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ANUNCIOS NACIONALES.

POCION RECONSTITUYENTE

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
trepakada toe el

D O O T O R .  F O r V T  Y  M A R T Í .

Hacer desaparecer loa inconvenientes de la administración 
del (Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna do sus propiedades se hacetolerable hasta 
por los estómagos m is delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar,no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, qne es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino 
también i  la «qnina» j a l  lacto-fosfato deca í» . Precio: con 

'  (hierro j  quina,» 16 rs.; con dacto-fosfato de cal,» 90 rs.
Único depósito on Madrid, calle del Caballero de O rada, 

Qúm. 93,duplicado, farmacia del D r. F on ty  Marti.

H A R IN A  LÁ CTEA NESTLÉ.
Alimento completo para los niños da 

corta edad j  personas debilitadas.
Se expende en !as principales farma­

cias de España, á 10 rs. cada lata de 600 
gramos.

Agente general en toda España, J. H. 
de Jongh, 37, Medina, Jerez de la Frontera

Depósitosprincipales en M »drid.-M artiny Lafuentc, Pre­
ciado», 8 .-  Garcerá, Príncipe, 13.

SOLUCION C^SÉS
DE CLORHIDRO FOSFATO DE CAL,

AFBOBADA POR LA BBAL ACADEMIA DN MEDICINA T  CIRUJÍA 
DE BARCELONA.

Es el más poderoso de los reconstituyentes, conviniendo 
en todos los casos de debilidad general, clorosis, anemia, ra­
quitismo, tisis, falta de apetito, etc., y  sostituyendo on pro- 
propiedades y economía á la SOLU¿ION COIBBE.

A lporm w or; farmacia y laboratorio de Avino y Cases, 
PlazadelaLana, 11,Barcelona.

Madrid: Borrell, hermanos, Puerta del Sol. Precio, 10 rea­
les frasco.Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXÍRANJEBOS.
f/titco honrsdo iiominalmente cou una MEDALLA

en la Exposición Universal de París de 1878.

TISIS, AíECClOSES DE IOS BROSQDIOS.

EL HIERRO QUEVENME
Aprobado por la AcfltZeflJj'a de Medicina de Paris,

« ... es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mayor can* 
tidaddeJiierroeneljugogaslrico.» ,  ,ô L̂

{Boletín de la Academia de ileátcina, t. XIX, 1855).
Cura ; A n e m ia , C olorea  p á lid o s , P e rd id a s , 

E m p o b re c im ie n to  d e  la  sa n g re , etc,
Para deienmascarar laa numerólas fataificacioni’t, impura» i ine- 

fleeces sicnipr*!, o  u íce»peligrosa», —  —
exíjanec la» m a rca s ;

Depositario general: 
£m ile  G E N É V O IX ,

l i ,  nUE DES DEACX-AnTS. Paiíis.

Poar 4rUer coatr»{*(oiu 4t |(muU»oi ext̂ ar coito 
4Uqaatto OB 
quAira tolotot

B O U R G E A V B
CON CREOSOTA VERDADERA

7 aceite de biKado de baealaef
; fórmula de los Dus. Bouchaíd  y Graaíni 

las únicas em pleados en los hospitales d a P as^ . 
B o u r ^ e a u d ,  fa n u .°  p r o v . d e  loa  hoap . 

SO, Tue R a m b u tesu , PARIS.

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU
Este poderoso revulaivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy nn 

remedio popular, merced á sus rirtudea enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas.

Precio, 22 ra.
Por mayor, París, 84, m e Sto. Croix de la Bretnnnerie? Madrid, Agencia 

franeo-hispano-portugucsa, Sordo, 31. Por menor, Sres. Sanchex Ocaña, Gar- 
ceráy Ortega

NO MAS FUEGO
60 años de bu en  éxito. .

El linimento BüYEB MlGHBL,deAix(ProTeüM), 
reemplaza el fv e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las eo je fa »  recientes j  
antiguas, ios e»<;«tnc«», «nafadurci», alean- 

^'wee-, det>ílicla<i d* ^ iecitas, etc.
Parle. tOBTlOLT, 7. mt dt Jouj. SudrU . (lOI SU.TH, 

AiidicU Irúco-cspi&j!]. Soído 31, por mecoi, é 22 rs. 
Borren, Qarcerá, S. Ocaña y  Ortega. En provincias, los dopoiitarioi de la 
Agencia.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
d e  I a  f e r i a B c l m  C o T b e r t  e ix  P e r i f l *

DEPURATIVO POR ESCELENCIA para la cnracion del virus proce­
dente de antiguas enfermedades, y empleado por los más célebres médicos 
para el tratamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc. 

Venta por mayor en Madrid. Agencia franco-española, Sordo,31;por 
menor, li 20 rs., Sr. Oarcerá y Castillo, Príncipe, 13.

Academia de Medicina de Paris.—JlelatofavOralle, \ \ febrero, 79.

ANTISEPTICOtirPENNES
K.^perimer.tado con éxilo en dies y nneoe hospitales para sanear 

el aire, desiiifeclar y cicairizir las Uagiis, deslniir los inicrozuarios, 
mosquitos, etc., censervar las piezas analómicas, purificar la ropa, 
iiiuebies, etc., da enfermos cunlagiados.—Inapreciable para los cui­
dados liilimos de las señoras.

Por mayor, PAPIS, 2, rueda Lalraii; MABllID, Sordo, 31__Por
menor, Sres. Sancluz Ouma, Ortega y Oarcerá.

E U M A ' M I
de 8 A U U A < £ fN  311011Rt)L«de A lN .e n P r o v e u c e  {Francia), 

Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y  eré- 
olcoB, como también delagota, lum bago, oiática, etc., etc.— Precio; 
4 4  r*. Pn general basta un frasco.

DepMte m Parle, essu ItUM.POKVJLüLTstC'.PHiLlPPBLBFEBvnB <t C". 
En Madrid, por mayor, Ageocia Pranco-Espafiola, Sordo, 31.

Estas cápsulas,con envoltura delgada 
y soluble, de olor agradable, de sabor azu­
carado, contienen: las pequeñas, qne da­
mos BÍempre,salvo designación contraria; 
3 centígr. de creosota verdadera del alqui­
trán de bayajy BOcentigr. de aceite de hí­
gado de bacalao. Las grandes: 6 centígr. 
de creosota verdadera y 3 gr. de aceite de 
hígado de bacalao. Se hacen, sobre pedi­
do, las mismas cápsulas doradas á 10 
centígr.

Dosis: 8 á iO cápsulas pequettai, y  2 á 4 
cápsulas grandes, mañana y noche, ó antes 
de la comida, según receto el médico.— 
i  francos caja.

V is o  y  aceite  c r e o s o t a d o s —La b o t .*  
8 frs.

H i C H V
Admiiiistradon: PARIS, 22, ijs llontuianre 

PASTILLAS DIGESTIVAS
i'abrieadat en Vichycon lale» eitraidat 

de loi manantiale». Tienen nn ( le U  agra- 
datile j  producen nn efecto legare contra 
leí agroroi 7  digestiones diOcllei.
SALES de VICHT par* BAÑOS
no pneden ir á Vicliy.

Un rollo por baño para las pereonii gae

l* a r a  evitar laa faielfleaelaiiee
Exigir que todos utos productos 

tuven ta_marM Compañía. ' ’ 
Venden estos producto.; Ma­

drid, J. M. Moreno, BorreU y 
Dr. Just.—Agencia franco-his- 
pano-poi'tiigucsa, Sordo a i  , y 
Lomane, Alcalá, 3.

DESCUBRIMIENTO.
No mis asmas. r>t 

lor, niao/occEcton 
.con los polvoi del 
|Dr. H, CLERT, en 
¡Marseüie. En Ma- 
fd rid , por mayor, 
Agenda franco-his- 
pano-p o r t u g  n esa, 
Sordo, 31; por me­

nor, pasta, 3rs.; polvos, 18y 28 reales; 
señores Sánchez Ocañt, Oarcerá y 
Ortega.

ffEXTBAIT
i de extracto 
l de hígado de 
I bacalao, 
aprobadas

p o r  la  A c a d e m ia  d e  M e d i c in a .— U n ic o  
m e d ic u m e n t o  f á c i l  d e  t o m a r  s in  a s c o  n i 
e r u p t o B , m ás e f ic a z  q n e  e l  a c e i t e .

Precio, i4 n . —París, 31, rué d'Ams- 
terdam. Madrid, p o r  m a y o r .  Agencia
franco-hispano-portuguesa, Sordo, SI, ^
por menor, Sres, Sancho* Ocaña, Gar- 
ceray Ortega.
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RESUMEN.

BOLETIN DE LA  SEIIANA.-Bniiquete.-Siguo sucui'30. -  
SECCION DE MADRID.—La filosofía de lo iusconscicnte en 
8DS relaciones con la niedlcina. —Asociación francesa para el 
adelanto de las ciencias, —Del diaenóstico clínico en los tumores 
porelD r; D. Enrique Eertor Viñerta, catedrático de Clínica 
quirúrgica de la Facultad de Valencia.—SECCION PRÁCTl- 
CA. —Escirro en un brazo qne exigió la amputación —PRENSA 
MÉDICA. —Aac/aaol: Necrosis sifilítica del frontal —AVtra«- 
jera-. Diagnóstico de las cansas déla npoplegía.— De las diversas 
causas de metritis según las alteraciones histológicas.—La enfer­
medad y la lesión hcniática. — OFICIAL.—Ministerio do la Go­
bernación.—Ministerio de Ultramar.— ffflcefa de la talvdpú- 
Wicrt. —Estado sanitario de Madrid. — O ón/ca.— Facaníei.— 
Anunciot.

BOLETIN DE LA SEMANA.

Ha NQÜETE.— S lOCE su  CURSO.

Correspondiendo á otro, que á  fines del pasado 
curso dieron en houor su yo los catedrátieos de 
la Facultad de M edicina, ha  obsequiado e l señor 
Magaz, actual decano de la  m ism a, á  d ichos se­
ñores, con  un espléndido banquete, a l que han 
asistido e l señor m inistro de Fom ento y  e l d irec­
tor general de Instrucción  pública. Según  n oti­
cias, que han hech o públicas los periódicos p o lí­
ticos, durante la  com ida se dejó notar e l espíritu  
más entusiasta y  unánim e en favor del progreso 
de los estudios m ódicos que se  proponen fom en­
tar, de com ún acuerdo, d e sd ó la s  esferas del p o ­
der los unos, y  desde los m odestos, pero no m enos 
honrosos, puestos del m agisterio los  otros. E l se­
ñor O livaros inau gu ró los brindis por ser e l más 
antiguo de los cátedraticos a llí presentes, y  á su 
sencilla  peroración  sigu ieron  otras, entre las que 
recordam os la  del señor conde de T o re u o , la dol 
Sr. Cárdenas y  la  del Sr. M agaz, que se m anifes­
tó en extrem o agradecido á la  a cogida  que su o b ­
sequioso agasa jo  habia m erecido. C om plácenos, 
en verdad, e l que se procure d ism inuir la  d istan­
cia . no siempre escasa, que suele separar á las per­
sonas encargadas do la pesada m isión  dol m agis­
terio, de aquellas otras que desde las regiones 
adm inistrativas procuran  reglam entarle y  diri­
g ir le ; estas aproxim aciones no pueden m énos de 
ser provechosas para todos; para los unos facili­
tando la  penosa tarea que d esom peñ in , para los 
otros haciéndoles com prender más de cerca  las 
necesidades de detalle, que no siem pre les es dado 
conocer, y  por ende para la  enseñanza que resul­
tará perfeccionada; y  nos com place ver em pleado 
con  tal objeto e l diplom ático medio que m ejor que 

,  ningún otro acorta distancias y  estrecha v ín cu ­
los: el b lanco m antel es h oy  el tapete ob lig a ­

do sobre e l que se celebran todos los pactos de 
alianza.

La futura N ecróp olis , que por a lgu n os dias 
pareció olvidada, vu e lve  á ser m otivo de d iscu ­
sión: los  que con  ánsia cspei'an ver  v og a r  el es­
perado p royecto , anuncian  con  regocijo  que la 
dificultad de las aguas está v e n c id a ; e l proyecto  
y a  no quedará en seco. A h ora  torna nuevam ente 
á  la  D irección  de Sanidad y  Beneficencia, donde 
recibirá  no sabem os qué nueva tram itación ; y  de 
alli saldrá por fin  autorizado, inform ado, revisado 
y  corregido, para realizar e l anhelado progreso 
que era una necesidad para esta culta capital, que 
y a  de un m odo tan perfecto ha respondido á  las 
ex igen cias de los desvalidos, en ferm os, expósitos 
y  abandonados, con  sus espaciosos ó  h ig ién icos  
hospitales, sus hospicios y  asilos m odelos, su in ­
clusa, sus casas-cunas, con  todos lo s  m edios en 
fin  encam inados á proporcionar bienestar á los 
v ivos . ¡Justo es y  ocasión  oportuna para que se 
viuda tan lu joso testim onio a los muertos!

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 12 DE OCTUBRE DE 1879.

L A  F IL O S O F IA  D E  LO  IN C O N SC IE N TE
EN s u s  RELACIONES CON LA MEDICINA.

ni.
L a  exposición que hemos hecho del sistema filo­

sófico de lo  inconsciente ha debido dar á  conocer 
al ilustrado lector la parte de verdad que contiene, 
m ezclada con  otra parte de error. Tiene su repre­
sentación en esta doctrina el dualismo inexcusable 
del espíi-itu y  la materia, ó  sea de la  idea y  la rea­
lidad, ó  do cualquier otra fórm ula análoga que se 
quiera establecer; y  en esto obra acertadamente el 
autor, de acuerdo con el sentido intim o y  la prác­
tica constante de todos los hom bres; pero intenta 
al prop io  tiem po establecer la unidad sistemática^ 
no ya  bajo la  form a de aspiración, de amor ó de 
idea de lo  que no es, impuesta á todo lo  que es, sino 
com o un hecho real, com o uu absoluto efectivo, 
actual y  presente, y  así es com o incurre en la con­
tradicción  absoluta, que es en buena lógica, no so­
lam ente el error, sino el absurdo.

N o: el sistema es doble ó  más bien m últiple eu 
realidad, y  único solamente en idea. V erdad  es que 
la idea y  la realidad se hallan tan íntimamente

41
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6 i3 EL SIGLO MEDICO.

unidas, que form an un solo todo; pero es en este sen­
tido: que la  idea también es real com o tal idea, y  
que la  realidad tam bién es ideal, en cuanto se la 
reconoce siempre en una representación ó  destacán­
dose de una idea, sin la  cual es im posible concebir­
la. A sí, pues, en todo  m om ento en que la  dualidad 
aparece de hecho, la unidad aparece de derecho, y  
cuando la unidad se realiza de hecho, la dualidad ó 
m ultiplicidad aparece enfrente do ella com o nece- 
earia. N o h ay  aquí jam ás contradicción  total ó  ab­
soluta; sólo interviene cierta contradicción  parcial 
y  relativa, que es el fundam ento del sistema filosó­
fico, ó más b ien  el sistema mismo en cuanto pxiede 
alcanzarle la razón.

Resulta de esta contradicción parcial y  relativa, 
colocada al princip io y  por encim a de todo, que la 
idea se realiza en parte, y  la realidad se idealiza 
tam bién en alguna parte, y  que de este lim ite reci­
p roco  procede una función  generalísim a, la  función 
más ámplia, la  idea misma de función , á  la  cual de­
nom inam os vida, porque es efectivam ente la idea 
Original, e l p rototipo de la vida realizada en los sé- 
rés vivos, com o las categorías del entendimiento 
son las ideas originales ó prototipos de todas las 
cosas realizadas y  realizables en el cam po de la ex­
periencia.

E n  todos tiem pos y  en todos los sistemas filosó­
ficos se ha considerado la v ida  com o un hecho par­
ticular, som etido á las leyes com unes de la inteli­
gencia  y  de la  lóg ica ; pero no se ha caido en la
cuenta de que los seres que llamamos vivos, ade­
más de estas leyes á las cuales están sometidos 
todos los cuerpos, ofrecen  un carácter que les es 
propio, y  es, s i se quiere, la  falta de ley, la coord i­
nación  de todas las leyes dadas y  posibles con  un 
lim ite perpetuo, que si b ien  las achica y  desvirtda 
hasta cierto punto, por otro lado las define y  reali­
za, prestándoles toda la plasticidad y  actualidad 
que ofrecen en e l m undo sensible y  positivo.

S i por confesión  unánim e de todos los filósofos 
las categorías ó leyes de la razón son las respuestas 
á aquellas preguntas que pueden hacerse á propó­
sito decualquier ob jeto, ¿qué razón habría para dis­
tinguir el reino orgánico del inorgánico, si no pu­
diera aplicarse al prim ero algún atributo distinto 
de los que corresponden al segundo? Adem ás de las 
categorías tomadas una á  una y  aplicadas á los sé- 
res del m undo exterior, h ay  una aplicación de la 
síntesis ó reunión de todas las categorías, de la ley  
com prensiva de todas las leyes; y  esta aplicación 
no pueda hacerse á todos los seres, sino solamente 
á  loe vivos, lo  cual establece la  diferencia funda­
m ental entre los unos y  los otros.

L a  categoría sintética de que hablamos consta 
por un lado de todas las leyes: de posición  , da nú­

m ero, de sucesión , de calidad y  de causalidad efi­
ciente y  final; y  por otro de la falta absoluta de 
ley, la  cual sirviendo de lím ite a dichas leyes y  ne­
gándolas en parte, las afirma en la parte restante, 
siendo precisamente esta afirmación y  negación  par­
ciales de todas las leyes dadas y  posibles la función 
que llam am os vida.

L a  razón analizándose á si misma no llega á 
coinprender más que sus mismas leyes, y  la nega­
ción  de ley  no es comprendida por e l la , n i pudiera 
serlo gin pasar d en eg a c ión  á afirm ación; pero es 
necesariam ente sentida, porque es com o el obstácu­
lo  en que se detiene la  reflexión, y  sin e l cual nada 
pudiera reflejarse; es com o la reflexión material en 
un espejo, la  superficie bruñida y  privada de toda 
apariencia propia, en cuya v irtud  se form a la ima­
gen  del ob jeto; s i la  im agen m ism a fuera capaz de 
sentir, se concibe que sintiera, sin poderle com­
prender, ese obstáculo interpuesto en el espacio, 
con  cuyo auxilio tom a cuerpo y  aparece com o una 
creación salida de la nada, que debiera sorprender­
nos y  sum im os en m editaciones prolijas, si n o fuera 
un hecho tan vu lgar y  al parecer tan sencillo.

E l espejo del espíritu que hace brotar las ideas, 
que dá v ida  á la  inteligencia  y  evoca en cierto 
m odo el m aravilloso mundo de los fenóm enos, es 
precisam ente lo  infenom enal, lo  in cogn oscib le , lo 
que Hartm an apellida lo inconsciente; lo que otros 
han denom inado sustancia; lo  que una metafísica 
superficial ha  elevado á la categoría de Sór Supre­
m o y  absoluto, condecorándole con  los atributos de 
la  divin idad.

E l espejo físico es tam bién lo  más infenom enal 
posible, la cosa más exenta de sombras, de contor­
nos definidos, que puede fabricar la industria; pero 
al cabo es tam bién fenóm eno á su m odo; si la vista 
y  el o ido no le reconocen, el tacto le  encuentra y 
le clasifica entre los objetos materiales. E l espejo 
m etafísico es verdaderam ente negación de todo 
ob jeto, necesaria sin em bargo para la  objetivación 
universal, com o la superficie reflectante es una ne­
cesidad im prescindible para la  form ación de la ima­
gen. E n  los dos ói'denes de funciones h ay  form a­
ción, pero la una es form ación tipo, es la  generali­
dad respecto de la cual todas las demas form acio­
nes figuran com o casos particulares; la  otra, la 
reflexión física, sólo es la  realización, en una esfera 
determinada, de la ley  generalísim a de la realiza­
ción  universal

L a  reflexión en un espejo es la  reproducción  de 
los fenóm enos lum inosos en una im agen que loa 
representa; es una representación de segundo ór- 
den, realizada en el m undo exterior. L a  representa­
ción  en general es la form ación ó  producción  de la  
idea misma de form ación y  producción  en general,

&
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i  la cual estáu subordinadas todas las form aciones 
j  producciones particulares y  entre ellas la  de la 
imagen física de los objetos.

Esta producción  de la  im agen física de los ob je ­
tos no se diferencia por lo  demás de cualquier otra 
producción fenom enal, física ó química, de un m o­
vimiento, de un cam bio de temperatura, calor, con­
sistencia y  demas cualidades de los cuerpos, sino en 
ser la producción  de una im ágen, de una copia, y  
no de un original. E n  la aparición y  conservación 
de todo fenóm eno interviene igualm ente lo  que es 
en sí el tal fenóm eno, lim itado por lo  que no es, sin 
cuyo lim ite no se lo  podría concebir. E l lím ite de 
los fenóm enos en el espacio y  en el tiem po es e l es­
p e jo  en que se realizan, ya  se halle representado 
este espejo por otros ob je tos ,ya  por n ingún objeto, 
com o sucede en la parte del mundo fenom enal que 
continuamente desaparece y  en la que aparece en 
cuanto tiene de nuevo.

Mas en el mundo físico-quím ico, la producción, 
la form ación, la generación , reconocida y  sentida 
al propio tiem po, en una palabra la vida, no es re­
presentada por com pleto: sólo se representa lo  pro­
ducido y  form ado en idea, lo  con oc id o , lo  legisla­
do, lo hecho. Para que se represente en la realidad 
exterior la  negación sentida en la  conciencia  junta­
mente con  la afirm ación correlativa , os necesario 
vivir oorporalmente com o so v ive  en el espíritu, y  
esto es lo  que acontece desde luego en la  v ida  ve ­
getativa.

A sí se realiza en un todo  sistem ático, ó  sea en un 
individuo, la  serie de afirmaciones fenom enales de 
que es susceptible la conciencia, y  además la  nega­
ción constante del m undo fenom enal, que es en el 
estadio de la idea un espejo espiritual, nunca cono­
cido n i cognoscible, pero si sentido y  calificado por 
sus efectos com o fuente de vida y  de toda rea­
lidad.

Ahora bien, esto que llamamos espejo intelectual, 
pero que en realidad no conocem os, sino com o ne­
gación sentida del mundo fenom enal y  coeficiente 
obligado de todos los fenóm enos, para negarlos en 
parte y  perm itirlos así ser lo  que son en la  parte que 
les resta, ¿puede á su vez ser recon ocido com o al­
gún fenóm eno á la  manera que sucede con  el espejo 
físico? Claro está que mal pudiera suceder así, sin 
que en el acto descendiera lo  supuesto infenom enal 
á la  categoría de fenóm eno, dejando su lugar al 
verdadero y  legítim o infenom enal ó incognosci­
ble, que se haría sentir en el acto m ism o en que el 
nuevo fenóm eno se diera á conocer. Es decir, que 
no podem os intentar semejante suposición, sino su­
jetándonos á la ley  que nos prohíbe hacerla sopeña 
de contradicción y  de muerte absoluta.

H é aquí] com o deciam os a lpriucip io , el esooUo en

que ha naufragado Eartm ann, com o todos los filó ­
sofos que aspiran á realizar lo  irrealizable, á afirmar 
algo acerca de lo  que por necesidad intrínseca es 
pura negación.

E l espejo intelectual n o es, com o quieren los me- 
tafísicos ontologistas, la  sustancia absoluta, lo  ab­
soluto, lo  uno todo, la d ivin idad,y  lo  que Hartmaun 
cahfioa de inconsciente real, aunque incomprensi­
ble para la  razón humana: es la falta misma de rea­
lidad, sentida por la razón ; es el sentim iento del 
no ser ó de la nada, nada en si, y  qne por lo  tanto 
no existe por sí mism a, sino com o idea de lo  absur­
do ó  lógicam ente im posible, pero que aparece en 
relación necesaria con  todo conocim iento, asignán­
dole lim ite y  prestándole de este m odo toda la exis­
tencia posible.

L a  sustancia de casi todos los filósofos, lo  in ­
consciente de Hartmann, se convierte de este m o­
do en una mera necesidad ignorada en su natura­
leza, pero sentida com o im posición, de dejar en 
parte todas las cosas de ser lo  que son, y  de suce­
der algo nuevo en e l m undo; necesidad que en 
cuanto se va  determinando aparece com o fuerza 
causal físico-quím ica, y  que en cuanto le  resta da 
indeterm inada constituye: 1.* la  casualidad que 
amenaza siempre por fuera  al cum plim iento de to ­
da le y  físico-quím ica, y  2.® la  e^ontaneidad  ó  l i ­
bertad que se hallan siempre por dentro de toda 
función  viviente, vegetativa, sensitiva ó  intelec­
tual.

E l sistema de la ciencia viviente pudiera tam­
bién  llamarse sistema de la  libertad ; poiqu e es el 
único que, no sólo la  consiente, sino la establece 
com o polo  necesario del U niverso y  del ser vege­
tativo, sensitivo ó inteligente. Todos los sistemas 
sustancialistas, ontologistas, panteistas, convierten 
viciosam ente la indeterm inación que acompaña á 
cada determ inación fenom enal, en otro m odo supe­
rior de determ inación; hacer ser al no ser, y  que­
riendo explicarlo todo, todo lo  inm ovilizan y  matan; 
deifican á la  muerte absoluta y  quieren que de ella 
brote la vida, desconociendo que nada brota sin que 
sea posible la  función  de brotar, esto es, sin que la 
idea com pleta, y  no mutilada, de tal función, cons­
tituya la  ley  superior, el tipo general al cual estén 
sometidos todos los hechos particulares.

Hartmann m utila la ley  de la vida, reduciéndola 
á lo  inconsciente, esto e s , á  lo  absolutam ente 
incognoscible, á la  nada. P o r  otra parte, hace de 
esta nada lo  uno todo, y  arranca luego de sus en­
trañas lo  mismo que introdujo en ellas, pero redu­
cido á cadáver, que en van o intenta galvanizar. 
M uerto el espíritu por la  absorción absoluta de la 
m ateria, no puede dar de si más que productos d o ­
tados á  lo  sumo de la  apariencia de la  vida; así
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com o la hem bra de un anim al, sofocada bajo un 
peso superior á su resistencia, n i pirede concebir 
obro sér v ivo , n i Aim conservar otra cosa qiie las 
formas cadavéricas ó  la estructura material de su
orgam sm o.

¿Qué extraño es, pues, que la  fisiología de lo  in ­
consciente sea un fatalism o, y  en terapéutica ima 
obra de toecduica ó  de laboratorio? Restituyase 
por el contrario á lo  inconsciente su verdadera y  
legitim a significación; dígase qué es, no sólo lo  que 
no conoce, sino que n i aún puede ser conocido, por­
que tam poco puede existir en su absoluto aisla­
m iento; qué es el lim ite, claramente sentido, pero 
im posible de conocer de otro m odo que com o lim itej 
porque todo  el conocim iento se reserva para la cosa 
limitada, y  de esta manera tendrem os la  satisfac­
ción  de conservar en nuestra idea el ju eg o  de la 
vida, com o él se conserva en la  naturaleza á pesar 
de nuestras extravagantes ideas.

Y  ¿quién puede asegurar que e i conocim iento 
adecuado de la idea general de los seres v ivos obte­
n ido de este m odo, sería una adquisición infecunda 
para la medicina?

M . N . S.
-  -

ASOSliCMmROlSi parí el adelanto e  las ciencias.
SE SIO N  C E L E B R A D A  EN M O N TRELLIE R EN 1879 . 

BSCCIOK DE CISNCIAS MEDICAS.

El 28 de Agosto próximo pasado, íaauguró su octava 
retiDioa la Asociacíoa francesa para el adeluato de las 
ciencias bajo la presidencia de M. Bardoux, que, como sa­
ben nuestros lectores, ha desempeñado hasta hace poco la 
cartera de Instrnccion pública, en la vecina República. La 
primera reunión se celebró en el Teatro Principal de 
aquella localidad, con la pompa y la solemnidad de que sa­
ben revestir nuestros vecinos, estas reuniones celebradas 
en hoDor'del trabajo y de la inteligencia. Multitud de no­
tabilidades pertenecientes A los diferentes ramos del saber 
hnmano, ocupaban las localidades reservadas á los asocia­
dos, llenando las demás las personas más notables de la 
públacion, sin excluir el bello sexo.

. inauguró las sesiones M. Bardoux, con un discurso qne 
adoleció de cierto tinte político, y de algunas alusiones rela­
tivas á las reformas que en la actualidad se están plantean­
do en Francia. En la imposibilidad do trascribir Integro este 
discurso traducimos algunos de sus párrafos más notables.

Hablando do la instrucción primaria dijo:
•Preciso es que en adelanto no hagamos do la memoria 

la base de los métodos de enseñanza desde la infancia, es 
preciso interesar al niño divirtiéndole, escitar y dirigir su 
atención, habituarle á representar ó á realizarlos objetos 
de estas concepciones. El niño sabe más cosas que las que 
puede expresar; porque le enseñamos palabras nnevus, no 
le comunicamos al propio tiempo ideas nuevas.«

• Los Estados Unidos, sedientos de instrnccion primaria, 
han realizado, bajo esto punto de vísta, progresos en que se 
revela su espirita práctico. Mucho tenemos que aprender de 
esa raza, en la qne la mujer del obrero es la primer insti­
tutriz de sus hijos, la qne los enseña á leer antes de entre- 

’ gárselos á ningún otro maestro.
......«Enseñar á leer no es nada, ai al mismo tiempo no

se enseña á amar el libro. ¡Con cuánto dolor tenemos que 
cbafesar la inferioridad de Francia en la producción de esa

literatura familiar sin bajeza; alegro, sin escepticismo; ins­
tructiva, sin pesadez; que educa y recrea á los niños, y 
sobre todo á las niñas en Alemania, en Inglaterra, en los 
Estados-Unidoí' ¿Cómo es que en nuestro país, cuyo pasado 
es tan rico en leyendas poéticas, en obras de imaginación 
no haya habido un verdadero escritor popular que reuniera 
las precisas cualidades francesas con el don de lo maravi­
lloso, la razón sin pedantería?......

«¿Cómo llenar este vacio? No serán los periódicos con sus 
novelas los que llenen ciertamente el papel de estos libros 
de sencilla lectura, que el discípulo hojea con placer al sa­
lir de la escuela; esos cuentos, esas poesías sancillus, que 
leo y relee en sus horas de descanso, y qne halagan su jó- 
ven imaginación aun no marchita por las realidades de la 
vida; obras estimables llenas da buena intención, no supli­
rían nunca ti verdadero talento, y no trazarán ese snreo 
luminoso trás del cual corren jugando las generaciones in­
fantiles.»

« ¡Cnántas mujeres distinguidas en Inglaterra y en Amé­
rica han gastado en la oscuridad un talento de primer 
órden, en la educación moral de la juventndl A úna de 
ellas pertenece la siguiente frase que colocaba al frente de 
sus libros: «Representa más progreso un solo acto espon- 
tánoo de conciencia, que el cumplimiento rutinario de una 
docena de temas escritos.»

Ocupándose de la decadencia á que caminan los estu­
dios clásicos, dice;

«No pnede tratarse, ni por un instante se puede pensar 
en la supresión del estudio del griego y del latín, en vedar 
al espíritu dol niño el conocimiento de esas obras maestras 
de poesia y de elocuencia, de sabiduría y de buen senti­
dos, de esas bellezas morales con las que ha calmado tabtas 
veces la humanidad sus angustias, reconqnistando la con­
fianza en si misma en las horas más sombrías de su des­
tino.»

aiMil veces no! ¡No conocer á Homero y Platón á Esqui­
lo y Sófocles, á Cicerón y Séneca! ¿Quién puede pensar en 
ello? Eso equivaldría á sumir la inteligencia en perpetua 
noche. Se trata de suprimir el método inventado en una 
época en que las ciencias no hablan adquirido toda su im­
portancia pero en que las condiciones sociales eran dife­
rentes.»

Termina por último diciendo:
»Eq todos los ámbitos do la Francia se trabaja y se sienta 

como el estremecimiento precursor do la obra que se elabo­
ra. Si qnereis un ejemplo ved estamismao ciudad llena do 
recuerdos y de un carácter tan particular, á la vez artista y 
sábia, reuniendo los dones tan variados de nuestra raza y 
que dá á nuestra Asociación una hospitalidad liberal de que 
nos enorgullecemos. Montpcller por su antigua Escuela de 
Medicina tan justamente célebre, por los maestros ilustres 
que la han honrado, por los sacrificios qne lia hecho en 
pró de la noble causa de la instrucción pública, merecía ser 
el punto donde se efectuaran vuestras deliberaciones.»

Después de este discurso pronunció otro M. Laisao, alcal­
de de Montpeller, dando la bienveuida á nombre de la cin- 
dad á los miembros de la Asociación francesa. A  continua­
ción habló M. Cazelles, prefecto del departamento, quien 
hablando á nombre del Gobierno de su país, terminó di­
ciendo:

«Los hombres de estado que dirigen hoy la República y 
los quo la sirven se encuentran pues unidos á vosotros por 
una común tendencia. A  falta do otro sentimiento oí de 
nuestra solidaridad me inspirarla la viva simpatía con quo 
US doy la bienvenida. Cuando veo al frente vuestro á uno 
de los hombres políticos cuya resistencia prudente, perse­
verante, enérgica, ha salvado á nuestra patria do un retro­
ceso á la servidumbre moral quo la preparaba la vlctoiia 
dol espíritu de lo pasudo, confio en que al saludar en voso­
tros d sabios, saludo también d aliados nuestros.

El secretario general M. Laporta leyó el acta dpi último 
Ciugreso celebrado en París duranlo la última Exposición 
y por último se diócaenta por el tesorero del estado finan­
ciero do la Asociación,
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Dejaado á aa lado la descripdoa de las esearsioaes mag- 
aldeas, de las destas suotuosas y expléadidas celebradas por 
el Ayuotamiento y la Frerectura, asi como por los Círculos 
artísticos, procuraremos hacer uua breve reseda de los 
principales trabajos presentados en la sección de ciencias 
médicas.

En la primera sesión celebrada el ^8 do Agosto se efec­
tuó la elección de mesa para la cual resultaron elegidos los 
señores signientes; Presidente, Potain. Vicepresidente, 
Denucé (de Burdeos), Combal y Courty de Montpellier y 
Bergeron de París. Secretarios, Ciialot y Sassnt (de Mont- 
pellier), Francisco Fraook y L. II. Petit (Je París).

La sesión del 29 de Agosto por la mañana, comenzó por 
la lectura de un irubajo relativo á ¿a ciíraaon del glaaco- 
ma simple por la esclerotomia debido al Dr. Vecker, en 
el cnal, recordando los éxitos de la iridectomia en el 
tratamiento del glaucoma irritativo agudo, presenta la 
esclerotomia como capaz de reemplazar i. aquella eu oí 
tratamiento del glaucoma crónico, al cual siguió otro del 
Dr. Leudet relativo ó las lesiones del peritoneo en los al 
coholizados. Consisten estas lesiones según el autor: l .°  
En una ascitis que se produce lentamente, que resiste á 
todos los tratamientos mélicos y que alguna vez desapare­
ce por una simple punción cuando las vías digestivas se 
encuentrau en buen estado. 2 .” En alteraciones indamato- 
rias crónicas; peritonitis granulosa como on la tuberculo­
sis, placas lechosas, retracclou y engrosamiento del me- 
senterio, rara vez adherencias entre las hojas del perito­
neo. Puedo encoutrarso con esta forma de peritouitis uu 
poco de liquido claro ó de uu blanco grisiceo, siu purulencia 
franca; é veces puede tener el carácter hemorrágico en un 
periodo avanzado. La marcha de estas lesiones es lenta é 
insidiosa, no se perciben sino cuando están muy adelanta­
das; parecen resultar á menudo de la irritación gradual pro­
ducida por lesiones del Cubo digestivo, tales como la cirro­
sis gástrica con ó sin úlcera y la enteritis.

M. Livon, de Marsella, dando cuenta de sus investiga­
ciones acerca de la acción ^siológica del ácido salicUi- 
co, resumió ésta on los términos siguientes: exageración en 
la proporción de ácido carbónico exhalado; contracciones 
tetánicas de los músculos seguidas del agotamicuto de la 
contractilidad. Explica esta acción muscular por uu efecto 
especial del ácido salicütco sobre el sistema nervioso cen­
tral; poro el agotamiento del músculo uo resulta de una 
acción muscular tóxica, especial; es la consecuencia de las 
contracciones violentas, á las cuales ha dado lugar el ácido 
saliclUco. Citó el Dr. Carrieu un caso en confirmación de 
esta opluion. El Dr. Clement (de Lion) opinó por el con­
trario que nada justificaba la idea emitida por e! Dr. Livon, 
asegurando no haber observado nunca las contraccionos 
musculares espasmódicas á consecuencia de la administra- 
ciou de dósis altas de ácido salicllico. Combal (de Montpe- 
llier) añadió que para él no se habían fijado aun las indica- 
ctonee del salicílato do sosa, y Bergeron dijo que para él los 
accidentes de la medicación salicilada se deben sobre todo 
al estado patológico del riñon; asi es que en los niños cu­
yos riñones se encuentran por punto general intactos no 
sobrevienen tales accidentes. Mereció esta idea confirma­
ción por parte de M. Petit, que recuerda haber encontrado 
lesiones viscerales en individuos muertos á consecuencia 
de la administración dol salicílato do sosa y añade que es­
tando diíluuUada la eliminación por la piel, cuando se admi­
nistran baños fríos, podían observarse accidentes debidos á 
la acumulación de una proporción oxceslvd del medica­
mento.

M. Podolinsky dednjo do sns investigaciones acerca Jel 
estado sanitario delgobierno de Kien que las causas de 1.a 
mortalidad cxcopcional que allí se observa, son el paludis • 
mo y la sífilis.

i í is  inyecciones hipodérmicas de pilocarpina después 
de la Operación de la catarata, por extracción y  en al­
gunas otras afecciones, fueron el objeto do una memoria 
del Dr. Gbalat (de Monlpellier), en la cual decía que todos 

,-ibs enfermos hablan soportado difícilmcato las inyecciones

de clorhidrato de pilocarpina por la angustia y la laxitud 
que producen, habiéndose algunos negado á centinuar 
usándolas. Inyectado este medicamento con intervalos de­
masiado próximos determina perturbaciones circulatorias, 
sobre todo síncopes que pueden ser mortales. Ante los ac­
cidentes no pueden registrarse resultados satisfactorios que 
autoricen á considerar como ventajosos los efectos de la pi - 
locarpioa en la queratitis superficial difusa, la acuo-capsu- 
litis supurativa y el estado nebuloso del cuerpo vitreo.

Fiensal, Denneó, Eastaclie y Massart, no han obtenido 
ningún buen rosultado de la .rlmiaistracioo de la pilocar- 
pina y aun h.tn comprobado graves inconvenientes; Massart 
cita un caso de muerto sobrevenida en un individuo ascl- 
tico á la tercer inyección de piloe.arpin.a.

Leyóse después uu trabajo del Dr. Quinquad, ausenta, 
sobre la enfermedad y  lesión hemdtica, en que se 
contieue uu gran número de observaciones y análisis según 
pueden ver nuestros suseritores en otro lugar da osle núme­
ro y que verá la luz pública en las actas de la AsocLacion.

El Dr. Márquez comunicó una observación relativa á un 
individuo debilitado, eu quiou se encontró cierta cantidad 
de arena intestinal, diciendo que no creía que la tal arena 
pudiera proveuir del exterior y cree que so forma on el in­
testino á consecuencia de combinaciones químicas para él 
incomprensibles.

M. Varigny se ocupó de las atrofias cerebrales en los 
amputados; deduce el autor que la atrofia cerebral de los 
amputados no se efectúa siempre de un modo necesario y 
que su determinación es siempre difícil, no siendo aun po­
sible hacer entrar esta nocion anatomo-patológica en la 
cuestión de las localizaciones cerebrales, la cual no coaflr- 
ma ni rechaza.

Sesión del 50de jdyosío (mañana).
Comenzó la sesión por la lectura do un trabajo del doc­

tor Duplay relativo al tralamienlo gairürgíco del ki- 
pospadias y  el epispadias, detallando algunas modiflcacio-' 
nes introducidas en el procedimiento de tratar el hipospa- 
dia, comanicado por él á la Sociedad de Cirugía en i85 i  y 
aplicando al hipospadias el método y losprocedimientos qne 
le habían producido buen resultado en la primera do ostas' 
afecciones.

El método de tratamiento del hipospadias comprende' 
tres tiempos: la reclifcacion del pene; la creación de un' 
nuevo conducto uretral; el abocamiento délas dos porcio­
nes del conducto.

El segundo tiempo ha sido sobro todo modificado: en 
vez de tallar sobre la casa inferior del peue dos colgajos 
bastantes anchos para cubrirla sonda por completo, Dn- 
play se Umita ahora á trazar á cada lado de la Lfnoa media 
y algunos milímetros por fuera de esta linea, una incisioa 
longitudinal, cuyo borde interno apenas diseca, de modo que 
le incliue hácia adentro sobre la sonda, pero sin tratar de 
recubrir esta por completo. Diseca por el contrario ámplia- 
meute el labio oxtornu do cada incisión, do manera que 
lleva hácia la línea media la piel délas partes laterales 
del pene. Una sutura enclavijada sustituyo á la sutura en­
trecortada, asi en la reunión de los colgajos como eu el 
abocamiento de las dos porciones dcl conducto, que cons- 
tituj'e el tercer tiempo.

En el tratamiento del hipospadias, Duplay lut adoptado 
modificándole y simplificando el procedimiento de Thierscli 
(da Leisip). Procede por tiempos sucesivos que son: la 
restauración de la parte balánica del conducto, la repara­
ción de la porción penlana, porúltimo, el abocamiento del 
nuevo conducto con la porción posterior.

Ilenrot (do Reims) se ocupó de la punción capilar en ta 
ascitis, iuspiráudose ou la idea ya emitida por Sonthey en 
el Congreso dol Havre; propone sustituir á ¡a punción de la 
ascitis por el trócar ordinario la punción capilar con eva- 
cucion continua.

Los Dres. Leudet y Potain, el primero que ha iudicado ya 
el método en su Tratado de Clínica, y ol segundo quo lo 
ha empleado con éxito, apoyaron la idea del disertante.
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M. Massart ciló una observación de hemorragia álveo- \ 
lar intermitente consecutiva á la avulsión de un diente , 
curada con el sulfato de quinina. Castang (de Mjntpe- 
ilier) dijo que la periodicidad de las hemorrágias en los paí­
ses palúdicos DO es excepcional, y recuerda queBaisson in­
sistid ya hace mucho tiempo sobre este punto. M. Juanes 
(de Montpeltier) ha comprobado la intermitencia de algu­
nos accidentes en la irido-coroiditis glaucomatosa. Yarety 
también ha observado hemoptisis y hemorrágias intermi­
tentes. Vergeron refirió haber asistido á na niño quê  pa­
decía una hematuria intermitente sin intoxicación palúdica 
y que curó con el sulfato de quinina.

Damas (de Montpellier) presentó una pelvis viciada á 
consecuencia de una amputación del muslo practicada 
en la adolescencia-, pertenecía ú una jóven de 19 años, 
primípara, muerta de peritonitis puerperal. La deformidad 
consistía en una atrofia de la mitad de la pelvis correspon­
diente al fúmnr amputado. La forma se aproxima á la de la 
pelvis oblicua oval producida ror la luxación congénita del 
fémur, pero con la diferencia de que la deformidad es del 
lado opuesto al de la lesión. Damas considera como causa 
esencial de la deformidad las acciones musculares y las pre­
siones experimentadas por los huesos. Mattel cree que los 
casos citados por Damas para explicar la deformidad de la 
pelvis son exactos , pero cree que debe concederse mayor 
importancia ó la acción de las fuerzas físicas sobre las for­
mas normales de la pálvis, y se extendió en consideracio­
nes acerca de esta infiuaacia en algunos tipos de la especie 
animal y del hombre, asi como en las mujeres patológicas.

Teissier (padre) leyó una Memoria sobre las hemorrá- 
gias bronquiales en sus relaciones con la tisis pulmonal. 
Fundúndose en cierto número de observaciones qne refirió 
con detalles dijo, que no se encontraba tan distante de creer 
en la phthisis ab kemoptoe como otras veces. Dedujo de 
sus observaciones, según las cuales, sujetos hasta entonces 
sanos en apariencia, hablan presentado signos de tubercu - 
losis á consecuencia del traumatismo del tórax y de la hs- 
moptUis. *No es exacta decir qne una hemorrégia bron­
quial no pueda ir seguida de tisis pnlmonal más que en los 
sujetos que tuvieran ya granulaciones tobercnlosas. Las 
hemorrágias bronquiales, ana las traumáticas, pueden ser 
origen de tubercnlosis en los sujetos predispnestos, cuyos 
órganos respiratorios no gocen de la resistencia normal á 
consecuencia de la diátesis escrofulosa, tuberculosa, del al­
coholismo y de. todas las debilidades constitucionales.*

Sobre el último punto insistió Tahon (devisa), conside­
rando el traumatismo del tórax como capaz de dar lugar á 
una tuberculosis pulmonal en individuos que se encentra- 
sen ya diatésicos,

{Se continuará.)

DEL DIAGNOSTICO CLINICO DE LOS TUMORES
e o s  Z L  D O C TO *

D. ENRIQUE i'ERBER VIÑERTA,
Catodrátlco de Clloics auirácgic* de k  Facaltad de Yalenvia.

I^En la Memoria de la Clínica Quirúrgica correspondiente 
al curso de 1872 á 1873, despuas de hacer una sucinta re­
seña de las observaciones prácticas á qne dieron lugar el 
variado número de tumores tratados en la Clínica, decíamos 
al comentarlas:

«Ocupan un lugar preferente en el cuadro de las enfer­
medades propias de la Patología externa, y por lo mismo 
de la Clínica Quirúrgica, las conocidas con el nombre ge­
nérico do tumores, y á las qne con el deseo de darlas una 
Bígaíficacion más precisa en la ciencia, han llamado los 
autores que de ellas se han ocupado prodocciones acciden- 
tales, prodocciones organizadas de formacionmorbosa, neo­
plasmas, pseudoplasmas, etc., conservándose sin embargo 
en el lenguaje científico el nombre de tumor, con que ge­
neralmente BOU conocidas y descritas hasta en las obras 
más modernas.

*La importancia que el estudio de los tumores ha tenido 
en todas épocas, lo justifica, por una parte, la frecuencia 
con que se presentan en la práctica, y por otra la variedad 
do fenómenos que suelea ofrecer á la investigación cLIníoa, 
y que son en ocasiones causa de dadas y de errores hasta 
para el práctico más consumado, pues en lo general no se 
marcan durante su evolución por un grupo definido de sín­
tomas que permita establecer d priori un diagnóstico más 
ó ménos preciso, y á veces ni aproximado: puliendo muy 
bien añadirse no es ajeno al interés que los cirujanos mues­
tran por el estudio de las producciones accidentales, la ns- 
enridad de sus causas, la manera tan distinta da desarro­
llarse las pertenecientes á una misma clase por los elemen­
tos histológicos que las constituyen, y el reclamar para su 
tratamiento graves operaciones quirúrgicas, con las cuales 
no siempre se logra impedir el progreso del mal en el pun­
to de BU aparición, ó en tejidos y órganos inmediatos ó le­
janos á los primitivamenta afectados; ya, en fin, observán­
dose trastornos en unas que evidencian un resentimiento 
general y profundo de la economía, á la vez que en otras 
no se altera ésta en lo más mínimo, y queda reducida la 
escena patológica al punto en que se desarrollan,

>Todas estas circunstancias ;privan á la ciencia, en sus 
aplicaciones clínicas, de un criterio fijo é invariable para 
asignar á cada tumor caracteres morbosos bien delineados, 
quo sirvan de fundamento á una clasificación molódíca que 
á su claridad reúna la exactitud científica; y son á la vez 
causa poderosísima de que naos prácticos den gran valor á 
los síntomas y fenómenos clínicos, con los qne pretenden 
fijar el diagnóstico absoluto de las producciones accidenta­
les, apellidándolas benignas ó malignas: mientras que 
otros, concediondo á aquellos poca ó ninguna estima, bas­
can en su estrnctura Intima, revelada por el microscopio, 
la única base para conocerlas y clasificarlas. Este diverso 
modo de ver en cuestloa de tanta trascendencia, es origen 
de que se establezca en el terreno cientifico-práctico ó el 
predominio de la clínica sobre la histología patológica , ó 
el de ésta sobre aquella.

«Hay en estas dos agrupaciones tan opuestas un exclusi­
vismo, que bieu puede calificarse por lo monos de exagera - 
do; pues profesamos la idea, hija da nnestra propia, si bien 
escasa, práctica, qne ni la clínica llega á satisfacer por 
completo las exigencias de la ciencia al diagnosticar un 
tumor sin recurrir al análisis material de sus elementos 
anatómicos, ni este análisis es tampoco aceptable como 
medio absoluto é infalible para revestir al diagnóstico de 
un carácter inequívoco y determinado; porque á ello ha 
de oponerse con frecuencia la dificultad de adquirir la más 
diminuta porción del tumor que cUnicamenta se estudia 
para sujetarla á la investigación micrográñea, con el objeto 
deque, agrupados los datos clínicos y los histológicos, se 
aúnen de una manera tal, que logren disipar en lo posible 
toda duda acerca de la verdadera naturaleza de una pro­
ducción accidental: condiciones que rara vez pueden reu­
nirse, pues no son pocos los tumores cuya estructura no 
es apreciable hasta que seestirpao, y esta circunstancia 
será siempre un motivo para dar á los caracteres clínicos 
una gran importancia en el diagnóstico de los neoplasmas. 
Y  como quiera que no puede monos de admitirse que 
aquellos no son siempre verdaderamento característicos; 
si que per el contrario se ofrecen equívocas y dudosos, se 
demuestra cual una consecuencia lógica que el diagnóstico 
de un tumor es en todos casos uu problema de difícil reso­
lución á la cabecera del enfermo, y muy expuesto á dudas 
y errores, que sólo podrán evitar algún tanto una experien­
cia repetida y un conocimiento, cuan exacto sea posible, 
de los síntomas con que cada variedad de neoplasmas se 
oIra.ee á la observación práctica.*

Seis años han pasado desde que, en un trabajo oficial­
ía meoúonada Memoria Clínica—consignábamos sin vaci­
lar las ideas que anteceden; y en este no corto tiempo tras­
corrido, la dósis mayor de experiencia qne llevamos ad­
quirida, tanto en la enfermería, cuya dirección nos está 
confiada, como en nuestra práctica particular, y cual re-
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«uUado da la ateata observacioQ dal na insigaifisaata ad­
inero de producciones aceidentalas que heaias tañido oca­
sión de Yer y tratar durante dicha periodo, ha arraigado 
tnás y más en nosotros el entonces ya Intimo convanci- 
miento de que los estadios histológicos no pueden sumi­
nistrar al práctico datos precisos, esaotos é inoontroYerti- 
hles para establecer de una manera desembarazada el 
diagnóstico de un tumor, mareando al formularlo su espe­
cie, su género y su variadal anatómicas, representadas en 
el individuo que lo padece por caractéras clínicos ó ma­
croscópicos fijos á invariables, que permitan deducir á la 
vez el pronóstico y plantearla terapéutica más conveniente, 
que es en último resultado el verdadero objetivo, el desi- 
¿íemíant de la medicina práctica.

Pero no se crea que al hablar en estos términos lo ha­
cemos sistemáticamente y á impulsos de uajQicio erróneo,
•ó de ideas ráncias que han oelido sn lugar á las modernas, 
susténtalas por los hombres de la ciencia m is ilustrados y 
eminentes en la oncología, que constituye hoy uno da los 
tratados de mayor interés da la patología quirúrgica. No 
«3 nuestro propósito negar la importancia de los trabajos 
histológicos, ni tratamos tampoco da rebajar en lo m is 
mínimo la poderosísima influencia que los estudios m icro- 
gráficos han venido ejerciendo en el conocimiento de las 
alteraciones anatomo-patológicas de numerosísimas en­
fermedades, cayos trastornos materiales ó físicos eran no 
hace muchos años completamente desconocidos, y hoy nos 
ios presenta la anatomía microscópica da una manara casi 
matemática: y  mucho menos ha estado nanea on nuestro 
¿alm o desconocer que el microsaópio ha proporcionado á 
la ciencia, tal como en el dia se halla constituida, y en 
particular á lo que bien pudiera llamarse especialidad on­
cológica, adelantos reales y positivos.

Muy al contrario de esto, reconocemos el grau valor de 
las investigaciones microscópicas aplicadas al esclareci- 
•cimiento de los cambios ó modificaciones que un tejido ó 
un elemento anatómico experimentan en sus diversos es­
tados ó fase» patológicas; admiramos, cada dia m is, si c a ­
be, el interés, la solicitud y el afán con que distinguidos 
profesores nacionales y extranjeros se dedican al minucio­
so cultivo de la anatomía patológica, sujetando al poder 
amplificador de las lentes uua pequeña parte del tejido 
morboso, en busca de la metamórfosis que uua fibrilla ape­
nas visible, una diminuta célula ó uua iQa,,reciable gra­
nulación, hayan podido sufrir durante el trámite patológi­
co  que trastorna por completo las funciones del órgano que 
padece, ora se considere á la alteración elemental del mis­
m o como causa ó como efecto de la enfermedad; y som os, 
en fin, los primeros en apreciar los inmensos beneficios y 
las importantes aplicaciones que en el terrero cíeotílico- 
•práctico debe la patología á la anatomía microscópica, así 
com o no hemos sido ios últimos en ponerlos da manifiesto 
Á los discípulos de esta Escuela de Mediciua, en lo que i  
los neoplasmas hace referencia, en nuestras explicaciones 
cUnicas.

Hay, sin embargo, que proceder desapasionadamente en 
asunto detenta trascendencia para la cirngía práctica; pues 
« i  en realidad no puode permitirse ni la menor dnda acerca 
del influjo que la anatomía microscópica na ejercido en el 
estudio de las neoplasias, marcando, de la manera mis fija 
y exacta que el conocimiento humano puede alcaizar, los 
elementos constitutivos de un tumor, es también forzoso 
decir que no ha sido dicho influjo tan evidente en lo qna 
a l diagnóstico clínico de los tumores se refiere; y á pasar 
de los continuos y progresivos adelantos con que la micro- 
grafía se ha enriquecido en estos últimos años y de lo co - 
nocidas qne son en sn estructura íntima las variadas pro­
ducciones accidentales ó neoformaciones que pueden des­
arrollarse en el organismo humano, la clínica no ha llegado 
todavía á recoger por completo el fruto da tanta y tan de­
tenida investigación microscópica, y  á la cabecera del en­
fermo se repiten uno y otro día las mismas incertidumbres 
al diagnosticar un tumor, con escasa diferoncla cual asi 
acontecía en los tiempos en que para comprender, por

ejemplo, el carácter clínico maligno de los tumores, se re­
curría i  considerarlos coms una acumulac ion de la atrabi- 
lís, á la depravación de la linfa, á la extrava saeion y coa- 
gnlabilidad de la misma, ó á la salida de un jugo especial 
á beneficio de la presión sobra el tumor.

Es indudable que el diagnóstico anatómico de una neo- 
plasia se hace en la gran mayoría de casos á p osíeriori, 
pues no siempre rus condiciones al observarla en la Clínica 
son tales, que permitan obtener de su tejido propio uua 
pequeña partícula para sujetarla i  la investigación micros­
cópica, con el objeto de, conocidos los elementos anatómi­
cos, fijar sn organización íntima y deducirla variedad c l í ­
nica á que pertenecen la neoformacion: y esta es precisa 
mente una circunstancia que ha de rebajar en no escaso 
grado el valor de la micrografía en sus aplicaciones práoti • 
cas al estudio clínico délos tumores, ya que, en realidad, da 
un coQoeimieuto adquirido A posíeriori uo pueden sacar­
se consecuencias que legitimen el diagnóstico de los mis­
mos ni tampoco sólidos fundamentos para el pronóstico y 
el tratamiento.

Y  aun cuando el diagnóstico de un tumor pudiera ha­
cerse á priori, por estar ulcerado ó ser fácil adquirir de su 
trama ó tejido una pequeña porción, y los caracteres ana­
tómicos ó de Organización elemental de cada una de las 
variadas neoplasias que en la clínica se observan, estuvie­
ran perfectamente delineados, y el microscopio revelara 
siempre en una misma variedad de tumor idénticos ele­
mentos, con invariables forma, tamaño, agrupación, et­
cétera, etc., las dificultades que el manejo del mismo ofre­
ce , los errores i  que puede dar motivo, hijos de la defec­
tuosa construcción del instrumento, de la mala colocación 
en el objetivo d é lo  que vá i  observarse, y «a  no corto nú­
mero de caso.» como resultado de la inexperiencia del ob­
servador, ya que no de su preocupación, han de contribuir 
de una manera poderosa, y realmente contribuyen, á que 
no sean tan extensas, cual se pretende por algunos, las apli­
caciones de uno de los más ingeniosos medios do investiga­
ción con que hoy cuentan las ciencias naturales, al escla- 
leeimiento de cuanto al diagnóstico de los tumores se re­
fiere, al no proporcionar al práctico bases y fundamentos 
para formularlo, sin temor i  equivocaciones, que en no 
pocos casos son por demás lamentables; y cuyas bases y 
fundamentos puedan servir á la vez do punto do partida 
para hacer con método una clasificación oncológica.

Hasta que la ciencia llegue á este término, y para lo 
cual juzgamos es el camino que ha de recorrer por demás 
escabroso, la anatomía microscópica no dará los resulta­
dos que fueran de desear, como realmente no los ha dado 
en los tiempos que atravesamos, y buena prueba de ello se 
encontrará al hojear y comparar entre sí las múltiples y 
m is discordes clasificaciones anatómicas que de las neo­
plasias hacen los autores que se han ocupado de este gru­
po de enfermedades, que es hoy uno de los más Interesan­
tes capítulos que estudia la patología externa, y  que bien 
puede decirse constituye una especialidad.

Convencidos de lo que someramente dejamos apuntado, 
y  encargados hace ya años en esta Facultad da Medicina 
de la enseñanza de la asignatura de Clínica Quirúrgica.he- 
mos tenido un especial cuidado en admitir en la enferme­
ría el mayor número posible de enfermos que padecieran 
tumores, con el doble propósito de adquirir conocimientos 
propios en este ramo de la cirujia, y  muy especialmente 
con el de que los adquirieran también nuestros discípulos: 
y  si bien sin dejar de inculcarles uu dia y otro las ventajo­
sas aplicaciones del microscopio á la oncología, y de hacer 
siempre por hermanar la composición elemental ó micros­
cópica de una neoplasia coa sus earactóres macroscópicos  ̂
clínicos, manera provechosa, i  nuestro entender, de asistir 
á la Clínica, hemos procurado on las explicaciones de cá­
tedra poner de relieve estos últimos para de ellos deducir 
qué clase de tumor era el que se estudiaba, y en su conse­
cuencia fijar la terapéutica que debía ponerse en planta.

Y  sin qne pretendamos, ni aun remotamente,_ pues sería 
petulancia imperdonable, haber resnelto el difícil problema
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del diagnóslieo clínico do los tumores, es lo cierto, y  lo 
decimos con toda sinceridad, que liemos podido acopiar 
dalos suficientes para establecerlo, en la ma3rorla de casos, 
de un modo perfecto y fijo, pnes el estudio microscópico 
del tumor ha venido í  comprobar el juicio clínico formado^ 
proporcionando de este modo á nuestros discípulos cono­
cimientos prácticos y verdaderamente clínicos que han de 
servirles de guia en el ejercicio de su profesión, alejados 
tal vez de los centros oficiales en donde se acumulan ¡os 
diversos medios de investigación con que la medicina y c i- 
rujla se han enriquecUo en esta segunda mitad del presen­
te siglo y de los que de ordinario se vó privado el que se 
dedica cusí exclusivamente á la parte práctica de la ciencia.

A l publicar estas reflexiones en las columnas de El Si ­
g lo ,  DOS mueve tan solo el deseo de consignar el resulta­
do de nuestros estudios, y con este objeto vamos á expo­
ner los cnractáres clínicos de los tumores, admitiendo la 
clasificación práctica de Oenignos y  malignos.

Sin el menor esfuerzo comprenderán cuantos lean estos 
mal pergeñados renglones, que con el adjetivo de benignos 
y malignos, dado á los tumores (¡ neoplasias, tomando por 
baso de esta clasificación puramente práctica ó clinica, los 
caracteres macroscópicos, objetivos y subjetivos, delinea­
dos de una manera más ó menos perfecta, queremos (un 
solo siguificar que una clase ó variedad de producciones 
accidentales revisten en su marcha clínica, desdo su pri­
mitivo desarrollo, un grado muy diferente de gravedad, 
tanto absoluta como relativa, comparada con la que afec­
tan otras, y la cual no armoniza, en la generalidad de ca­
sos, ni con el volumen de la neoformacLon, ni con su situa­
ción en regiones importantes, ni con el tiempo invertido 
en su sucesivo crecimiento, etc., etc.

Dos ejemplos, por demás sencillos y harto frecuentes en 
la práctica, bastarán á nuestro entender para demostración 
de las ideas que profesamos acerca de este particular, y 
que darán motivo á breves reflexiones que justifiquen 
aquellas. Un lipoma, por grande que sea el tamaño que 
adquiera despucB de muchos ó pocos años de crecimiento, 
y  ocasiones hemos tenido de verlos extraordinariamente 
voluminosos, no prodneo desde que el enfermo lo observa 
por vez primera hasta que se procede á su extirpación, 
otros cambios materiales ó funcionales en el punto en que 
se ha desarrollado y crecido que los propias del volumen 
que adquiere en una fecha generalmente larga, ocasionan­
do molestias por su peso y volumen y por lo que entorpe­
cer pueda por estas mismas condiciones los libres m ovi­
mientos ó funciones de la parte en que radica; pero sin 
producir trastorno alguno de importancia real y positiva, 
que sea representación evidente y maniflesta de un resen­
timiento local ó general del organismo, consecutivo al tra­
bajo neoformalivo propio del tumor en un territorio anató­
mico más ó menos circunscrito ó extenso.

Por el contrario, todos los dias encontramos en la prác­
tica de la eirujía, cánceres do la piel ó de otro tejido, y 
muy especialmente sarcomas, y entre estos en particular 
los desarrollados en la glándula mamaria, que afectan un 
desarrollo rápido, adquieren en pocas semanas, tal vez en 
corto número de dias, un volumen espantoso, causan al 
enfermo dolores y molestias insoportables, se ulceran en 
breve plazo, acompáiíanse de liemorrágias, á veces inago­
tables, invaden las zonas anatómicas próximas y distantes al 
punto que fue primiiivamonte asiento del pseudoplasma, 
llegan á resentirse en poco tiempo órganos importantes y 
cuyas funciones son necesarias para la existencia del equi­
librio fisiológico, alteran profundamente el organismo cons­
tituyendo en su última etapa un estado caquéctico, y el 
desgraciado que padece un tumor do este género muero 
vlciima de la marcha invasora del mismo, habiendo sido 
impotentes contra ella cuantos medios aconseja la ciencia 
para combatirlos, aun los más cruentos y enérgicos.

Poseemos, como resultado de nuestra práctica, asi pri­
vada como pública en la clínica, multitud de observacio­
nes referentes á enfermos que hornos asistido y padecían 
tumores de in lole clínica tan opuesta como los ejemplos

que acabamos do presentar; pero expondremos sucintamen­
te dos de ellos, ya qne al hacerlo asi no es otro nuestro 
propósito que demostrar con hechos no son pura invención 
los ejemplos expuestos en los párrafos anteriores.

En el curso académico de 1877 á l8 7 8 , admitimos en la 
Clínica quirúrgica á una mujer casada, de unos 34 años 
de edad, labradora, de Ruzafa, bien constituida, gruesa, 
sin el menor antecedente patológico, y que algunos años 
autes, lo ménos cuatro ó cinco, hablamos visto con un tu­
mor de la foima y tamaño de un huevo de gallina, blando, 
pastoso, indolente, situado en la parte céntrica de la nalga 
izquierda, y al cual diaguosticamos de un lipoma. La en­
ferma se mostró jentonces refractaria á la extirpación quo 
la propusimos, como único medio terapéutico de resultado 
positivo, dada la Indole de su mal, destinado fatalmente á 
crecer mas de día en dia: desatendió nuestro consejo, pre­
firiendo desde el en que la vimos aplicarse sobro el punto 
que ocupaba el tumer todos los ungüentos y parches que la 
aconsejaron médicos y medicastros, curanderos y curande­
ras, á que en no corlo número consultó, y sin lograr otra 
cosa que ver hoy y mañana que todo era inútil y que el 
tumor, en vez de disminnir, aumentaba paulatinamente.

Cansada, por fin, de potingues, volvió á buscarnos en 
la Clínica, y  vimos, no sin asombro, que el tumor babia 
adquirido un tamaño considerable, simulando una segunda 
nalga sobrepuesta á la normal y colgando de ella, extendi­
do en su diámetro trasversal desde la linea media do la 
cara posterior del sacro hasta la parte media de una línea 
lirada desde el vértice ó ápice del tracanter mayor del fé ­
mur izquierdo á In espina iliaca anterior superior del mis­
mo lado, ocupando su base ó circunferencia casi toda la 
extensión á que se llama región ó fosa ilíaca externa; el 
inmor, que se elevaba sobre el nivel ó superficie da esta 
reglen unos cuatro ó cinco traveses de dedo, caía por su 
propio peso, presentándose como péndulo, era blando, 
pastoso, ofreciendo una dureza que correspondia al punto 
en que se vei.v una cicatriz, vestigio de un vejigatorio que 
se aplicó por consejo de un facultativo; estaba libre, sin 
adherencias, completamente movible, deslizándose la piel 
sobre él é indolente; la enferma nos dijo que solo tenia 
conocimiento de la existencia del tumor por la molestia 
que el peso del mismo la ocasionaba, dificultándole la libre 
progresión, y obligándola al sentarse á que la nalga afecta 
estuviese fuera del asiento de la silla. La admitimos en la 
clínica; á los dos dias de su ingreso extirpamos el tumor 
totalmente, que pesó mas de dos kilógramos y  medio, y á 
las tres semanas de la operación salió la enferma de la Clí­
nica con la cicatriz sólidamente formada en toda la extensa 
linea de la solución de continuidad de la piel practicada 
para extraer el tumor y sin que después haya observado la 
menor novedad en la parto operada, ni menos en la genera­
lidad de su organismo. El exámen microscópico del tumor 
justificó el diagnóstico que hablamos hecho así que lo 
vimos por primera vez.

En el otoño de 1876 fuimos llamados en consulta á casa 
de uu magistrado de la Audiencia de esta capital, que en 
M ajo de aquel año se había casado con una señora de 
unos cuarenta años de edad, de Madrid, que había gozado, 
siendo soltera, de buena salud: á los dos meses de celebra­
do el matrimonio, notó que un pequeño tumor ó dureza que 
hacia tiempo tuvo ocesion de observar en la parta inferior 
ó interna de la mama derecha al tiempo do ponerse el cor­
sé, habia aumentado en su volumen, aumento que iba de 
cada dia siendo mas manifiesto, pero siempre sin causarla 
dolor, hasta que en Julio invadía ya el tumor toda ja glán­
dula, ó m ejordicho, esta constituía ya casi en su totali­
dad á aquel; tomó esta señora los baños de mar, que, cual 
clii.spa eléctrica, llevaron una extraordinaria actividad á 
la neoplosia, y á últimos de Octubre, época de la consulta, 
vimos á la enferma con toda la región mamaria formando 
un tumor, apenas doloroso, lleno de abolladuras, duro en 
unos puntos, blando en otros, con marcada fluctuación en 
varios; con la piel fuertemente distendida , adelgazada y 
de color violáceo, y próxima ú ulcerarse eu el vórtice de
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las abolladuras, con dolores en el lado derecho de la cavi­
dad loriciea á la inspiración profnnda; ocnpando el tumor 
una extensa zona que la limitaba por dentro la parte 
inedia del esternón, por arriba la clavícula, por fuera 
la mitad interna de la región deltoidea y la pared interna 
de la axila, formando desde este punto una curva, que 
pasaba por la parte media del hipocondrio y  terminaba 
en el esternón; el tumor media en su circunferencia unos 
70 4 75 centímetros, y neos 45 desde la parto media del 
esternón hasta la inferior de la axila, en cuyo hueco se 
apreciaba una gran masa de gánglios infartados. Diagnos­
ticamos el tumor de un sarcoma fuso-celnlar, con gran 
número de cavidades quísticas, y  nos opusimos, conformes 
con los profesores asistentes á la consulta, 4 toda interven­
ción quirúrgica, limit4ndonos 4 la punción de las abolla­
duras en que la blandura y la ñuctuoeion eran aprecia­
bles, m4s realmente con objeto do aclarar el diagnóstico 
que con un fin terapéutico, y coyas punciones no dieron 
ningún otro resultado que la salida de sangre negruzca en 
unas, y la de un liquido espeso, amarillento, en otras. El 
tumor siguió temando proporciones espantosas en su voló- 
moD, brotaron multitud de fungosidades 4 través de la piel 
nlcerada, las hemorrágias se repetían sin cesar, y, pOrúlti- 
m o, la infeliz señora, después de grandes sufrimientos, mu­
rió próximamente 4 los ocho meses de la fecha en que con­
trajo su enlace, y al año ó poco mas de la en que nutó el 
pequeño tumorcito al ponerse el corsé.

Podríamos fácilmente aducir mayor número de ejemplos 
prácticos que los dos citados, en prueba déla notable dife­
rencia que existo entre variadas producciones morbosas, 
por lo que 4 su marcha clínica se refiere, constituyendo 
dos clases ó variedades en un todo diferentes, bajo el as­
pecto clínico; pero bastan al objeto que nos proponemos 
los dos casos que en boceto acabamos de exponer. Y  sin 
acumular grandes razones, con solo la exposición do los 
mismes c¡ sos clínicos, vendría 4 demostrarse de una ma­
nera evidente que, en los tumores ó neoplasias, desde su 
génesis primiliva, durante su evolución y hasta sn desar­
rollo completo, se revelan dos tendencias diversas y en un 
todo opuestas, no tanto ya por lo que referirse pueda 4 la 
mayor ó menor importancia de los síntomas ó fenómenos, 
así objetivos como subjetivos, con que se patentizan á la 
Observación clínica, sino principalmente por los trastornos 
materiales 4 que dan las unas lugar en el punto en que han 
nacido y crecido, invadiendo á la vez los tejidos circunve­
cinos, sin respetar la textura ó intima organización de los 
mismos, y ocasionando en último término perturbaciones 
profundas en el organismo, que llevan en pos de si nna 
terminación funesta; mientras que las otras se distinguen 
por su inocencia, 4 pesar de nn crecimiento extraordinario 
y larga fecha de su primiliva manifestación.

Esas dos tendencias, que en la Clínica se marcan de 
nna manera perfecta, y de que sen elocuente ejemplo los 
dos casos anteriormente citados, son las que, 4 nuestro modo 
de juíg.nr, deben servir de base 4 la distinción fundamen­
tal de los tumores, al hacer de ellos la gran división pu­
ramente práctica en benignos y malignos; dando 4 enten­
der con estas dos palabras que en unos su vida propia en 
nada se refleja, ni en el punto en que se desarrolla, ni en 
sities más ó ménos distantes, ni ocasionan trastornos quo 
impliquen la menor gravedad (benignos); al par quo en 
otros ocurre lo contrario, y ya desde los primeros tiempos 
de su evolución ó en una fecha corta ó lejana 4 la de su 
primitiva génesis ó formación, presentan nn cuadro do 
síntomas que indica profundos y graves trastornos funcio­
nales, cual asi acontece con los malignos: de lo cual lógica­
mente se desprende que al adjetivar nn neoplasma, en vir­
tud de sus síntomas, de benigno ó maligna, realmente 
no hacemos gira cosa que marcar el grado mayor ó menor 
de gravedad que tiene, representado por sus caractéres clí­
nicos deducidos de la anamnesia y del estado actual; cir­
cunstancias que guardan nn íntimo enlace con el pro­
nóstico absoluto de las producciones accidentales, y con 
el resultado que en beneficio del enfermo podamos pro­

meternos de la ter.vpéutica que sea conveniente entnblápi 
Y  ocasión opoituna tenemos ahora para hacer resaltir 

una condición cariicterlstica, si asi cabe decirlo, de las do^  
grandes divisiones de tumores que admitimos, y que la ob­
servación detenida de los mismos ia comprueba diariamen- 
mente 4 la cabecera del enfermo, y el raicroscópio la reve­
la y justifica después en el laboratorio anatómico; y no es 
otra la mencionada condición, sino la de que en la gene- 
ralidal de casos, en todos podría decirse, de tumores de 
marcha benigna, los elementos anatómicos histológicos de 
los mismos que el microscópio pone de manifiesto, son 
iguales, idénticos en su forma y agrupación 4 los que nor­
malmente existen en el organismo en completo y definiti­
vo desarrollo; mientras que los elementos componentes do 
una neoplasia de carácter maligno no tienen en unes casos 
parecido ni identidad con ninguno de los que fisiológica­
mente se encuentran en el cuerpo humano en los dife­
rentes periodos de la vida, como acontece con el cáncer ó 
carcinoma; en otros, la cantidad y la agrupación de los 
elementos anatómicos no es la normal, cual así sucede coa 
el epitelioma, y en otros se hallan constituidos por ele­
mentos transitorios que no han adquirido un completo des­
arrollo ú  organización, como ocurre en el sarcoma.

Prévias estas ligeras consideraciones, es llegado el caso 
de exponer ¡es caracteres dlnicos do los tumores benignos 
y malignos, lo cual será el objeto del próximo articulo.

SECCION PRÁCTICA.

ESCIURO EN UN BRAZO QUE EXIGIÓ LA 
A ilPCTA CIO N .

: Pedro Miguel, de 50 añes de edad, natural de OlmedL- 
11o de Roa, de estado casado, de oficio bracero, de tempe­
ramento linfático-nervioso y de buena constitución, aunque 
bastante depauperado por su largo padecimiento. Antece­
dentes de familia no hay ninguno, pues sus padres no pade­
cieron enfermedad alguna apreciabla y que sea digna de 
llamar la atención, muriendo ambos de edad bastante 
avanzada.

Nuestro enfermo no ha padecido enfermedad alguna, 4 
DO ser de edad de un año, que, cayendose á la lumbre, 
sufrió una quemadura de tercer grado en la mano y  an­
tebrazo derecho, 4 consecuencia de la cual, quedaron 
rambersados tres dedos de dicha roano, el medio, el 
anular y el pequeño, y resultando pegados dichos dedos 
por su dorso al metacarpo; el Indice y el pulgar formaban 
4 manera de un gancho, de los cuales se servia para sus 
ocupaciones habituales. Después de esta enfermedad, no ha 
vuelto A padecer dolencia alguna hasta el mes do Julio del 
próximo pasado, en que, 4 causa de estar desprovisto del 
manguito que gastan los segadores para cubrir el antebra­
zo, 4 fin de defenderse de las rozadoras de las espig.is, sién­
dole 4 este muy neces.irio, porque en todo el antebrazo exis­
tía una extensa cicatriz producida por dicha qoemadur.i, 
le resultó una úlcera del tamaño de un peso duro, en la 
época que por vez primera, después de cinco meses do en ­
fermedad que el enfermo llevaba sin haberlo visitado nin­
gún medico y sin poder dar él ningún dato relativo A su do­
lencia, consultó con el facultativo de Olmedillo D. Gregorio 
Herrero, el que le propinó los remedios quo la parecieron 
más convenientes y adecuados para su padecimiento, no 
sin indicarle antes la gravedad de su mal y el carácter ma ­
ligno que éste revestía, presentando la úlcera los caracte­
res siguientes; el borde escotado, el fondo, con mamelones 
grisáceos y  que sangraban con suma facilidad, y relativa- 
mente elevado el resto de la región. El enfermo, sin aten­
der para nada 4 las discretas y  atinadas observaciones que 
le hizo e lS r. Herrero, profesor notable y encanecido j a é n  
la práctica médica, las despreció, y sin anuencia ni consen­
timiento de dicho señor, resolvió consultar y someterse en 
un todo al tratamiento que le propinara otro módico lim i-
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trofe, igaoran.lo par ooaipleto los milios qaa diolio profe­
sor pudo poaer ea práctica para lograr combatir tan ma- 
H'̂ aa enfermeded. Mas sía dala ios roaiedLos adoptados 
por este mélico, no llauaroa los deseos del eafermo ó n,o 
obtavo coa ellos el resultado que era de esperar; lo cierto 
es , que despaes de algua tiempo volvió por segaaia vez 
á cousaitar coa el ya meacieaaio D. Gregorio, eacoatráa-
Jose este coa  que el padeoimieato liabie avauza lo extra -
ordinaríameate, iavaliealo toda la parte aaterior é iater- 
aa de los dos tercios iaferloras del uatebrazo, Magaosti- 
caaJo esta dolencia da ua tuinor fiio plásCico ó un neo- 
plasm j di cirácler escirro, iaJicáalole como úaioo 
medio de caraoioa la amputaoíoa, y que si sa decidía á 
hacérsela, llamaría él. toda vez qae el pacieate era ua 
pobre de solemaidad, á los compañeros más cercaaos, 
para que, próvLa oousulta, por supuesto, expusiera! su 
parecer sobre la dolencia que se propouiaa com b3iir,ia- 
dioaudo cada uao los melícis mis seguros para coasegair 
su curación.

A este fla, y préviamento avisados por el referido doa 
Gregorio, se personaron ea cas,a de éste los facultativos ti­
tulares de Guzmaa y de Laliorra respectivamente, señores 
ü. Severiaao Maliaero y el que suscribe, á los cuales expu­
so el D. Gregorio la historia del padecimiento y el trata- 
mioato que había seguido: habiendo reconocido y observa­
do detenilamente al eafermo, dichos facultativos conviDie- 
roa en el diagnóstico, aprobiroa en ua todo la marcha que 
había seguido con el enfermo el Sr. Herrero, y acordaron 
por último que no había otro medio mejor ni más seguro 
para combatir dicha doleucia que la amputación. Gomo el 
temor de estos señores era la probable reproducción en el 
inañon, ó en otro punto cualquiera del organismo del pade- 
cimieoto que trataban de combatir, toda vez que la depau­
peración del enfermo y las medianas condiciones ea que se 
ouooatraba podría contribuir poderosamente á elLo, acor­
daron exponer ante el paciente y demás individuos de la 
familia, y ante varios vecinos caracterizados de dicho pue­
blo, el temor que ea ellos imperaba, á pesar de llevar á cabo 
la amputación.

Obraron da esta modo los referidos profesores para sal­
var su crédito profesional, que harto ajado y manoseado se 
eucneaira por desgracia muchas veces, y evitar asi la res­
ponsabilidad que á cada uno pudiera caberle, porque harto 
sabido es que en los pueblos, enfermos de esta clase, más 
reportan al médico disgustos y amarguras en su profesión, 
y todo por la falta de moral módica que éntrelos compañe­
ros hay, que agradecimiento y remaueracioa: en el caso 
presente, dichos profesores atendiendo á la escasez de re­
cursos del enfermo, le asistieron gratuitamente y se com­
prometieron, en obsequio y deferencia al compañero, á 
ayudarle eu un todo á la operaeiou, caso de que esta llega­
ra á efectuarse.

Esta consulta tuvo lugar el 14 de Junio del presento año, 
habiéndose negado rotundamente el enfermo á dejarse 
operar, y siguiendo con este motivo sometido á un trata­
miento paliativo, hasta el 10 de Agosto en que por fln se 
decidió á operarse.

En su consecuencia, y para llevar á cabo las operaciones 
mencionadas, citó el D. Gregorio á los compañeros que 
más abajo se citan, para que le ayudasen en cnanto alcan­
zaran sus conocimientos.

Acordado deflnitivamente al dia de la operación, prac­
ticóse esta en la mañana del dia 22 de Agosto, reunidos en 
el pueblo de Oimedíllo los profesores sLguloutes:

Ü. José Larrea, titular de Torresandiuo, que se encar­
gó de la anestesia; D. Isidoro Cuesta, titular de Quintana- 
mansirgo, de la compresión de la humeral; 0 . Gregorio 
Herrero, de practicar la amputación, y D. Valentía Barto • 
lomé, de Villavela y D. Ramiro Avila, de Lahorra, como 
ayudantes.

Colocado el enfermo en la cama, en un decúbito dorsal, 
aplícalo el tortor, y en su puesto cada rao de los señores 
referidos, practicóse la amputación por el tercio medio del 
brazo, empleando el método circular, y hacieado una In-

cLsioa el Sr. Herrero ea los tegumentos, de los cuales tira­
ba un ayudante hácia arriba; al nivel de los mismos cortó 
los músculos hasta el hueso; después, con uu cuchíllete, 
completó esta sección, en la que incluyó el periostio; apli­
có la compresa hendida con el objeto de retraer las masas 
carnosas, y serró en seguida el hueso, ligando las arterias 
correspondientes, y uniendo el mnñoa, el cnal se sujetó 
con tiras de aglutinante apUciado despaes el apósito ordi­
nario.

Terminada la Operación procedióse en un local conve­
niente á la disección del tumor, y se comprobó el diagnós­
tico que se habla fórmalo, presentando tolos los earacté- 
res de un escirro.

Según el diario da nuestras observaciones, levantóse el 
apósito el dia 31 de Agosto, presentando la herida carac- 
tóres benignos; pues toda ella se hallaba recabierta de ma­
melones carnosos de un color rosáceo vivo, siendo la su- 
purajioa da muy buen carácter y algún tanto abundante, 
y sin que hasta hoy pueda sospecharse la reproducción de 
la dolencia que ha dado márgan á la operación.

El enfermo se halla en un Citado sumimeato satis­
factorio, no habiéndose presentado ai áun fiebre, y nu­
triéndose bien, lo que hace esperar una pronta y feliz cu­
ración.

Ldo. RA.M1BO Avila  P k zu e l í. 

Satiembre 17 de 1879.

NACIONAL.

ITeorosis sifilítica del frontal.
Aunque al dar cuenta el distinguido siftliógrafo Dr. C is- 

telo, á la Real Academia de Melicina, dal caso da necro­
sis siñütica que vá á ocuparnos, dimos á conocer á nuos- 
tros suscritoree sus rasgos culminantes, no creemos llevan 
á mal que les demos á conocer sus detallas, ahora que su 
historia oUoica ha visto la luz en nuestro estimado colega 
la Revista de Medicina y  Cirugía prácticas.

Trátase de un sugeto á quien «hace siete ú ocho años, 
al mes de un cóito con mujer sospechosa, se le presentó en 
la ingle izquierda un infarto ganglionar, coa algún dolor, 
que fnó tratado con un parche de cicuta, y que se resolvió 
en cuatro ó ciuco dias; asegurando el enfermo que no tuvo 
lesión alguna en el miembro viril. En seguida se vió aco­
metido de accesos de II bre intermitente, en término de 
ocho ó diez, qne cesaron después de una sangría en el bra­
zo. Casi inmediatamente se notó en la piel una erupción 
de granos pequeños, que más tarde se hizo pústulo-crustá- 
cea, limitada á las piernas y la cabeza. Hizo uso de baños 
templados, siatieudo grandes dolores, y de ioduro potási­
co, coa el cual notó alguna mejoría.

»A los siete ú ocho meses le apareció una úlcera en el 
frenillo del miembro viril, despaes de un oólto con mujer 
sospechosa, curándose con bálsamo verde al poco tiempo.

»A  principio del año 1874 se le presentó una úlcera ea 
el istmo de las fauces, que destruyó uno de los pilares; 
siendo tratada con gargarismos emolientes, pomada esti- 
biada á la región aaterior del cuello, y uu medicamento al 
interior, cuya composición ignora, coasiguiendo la cura­
ción á los siete meses.

»Eu 1876 empezó á sentir el enfermo dolores en toda la 
cabeza, que se marcaron más en la región frontal, donde sa 
presentó tumefacción circunccrita, que fué seguida de un 
tumor de las dimensiones de un huevo de paloma; el cual 
fué tratado con emolientes, supuró y se consiguió la cica- 
Irizacioa á los dos meses, despaes de hacer uso da los un­
güentos mercurial amarillo y del cerato simple.

oTómó siete baños de Ledesmaen Agosto de 1877, a J» 
de temperatura y diez minutos de duración, y chorros a

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO, CSl

las artioülacioaes y cabeza. A l mes siatió nuevamente un 
dolor en toda la región frontal, con tnmeraecion circnnscri- 
crita al sitio correspondiente á la cicatriz anterior, formán­
dose pus, y más tarde una úlcera de unos seis centímetros 
de extensión, qne fuá ganando en superficie y en profun­
didad, viéndose necrosada la parte anterior del hueso 
frontal.» _

En 20 de Mayo de 1878 reconoció el Dr. Gástelo por vez 
primera al enfermo en cuestión, y le prescribió lo si­
guiente:

• Da bioduro de mercurio, dos granos; de ioiuro potá­
sico, media onza; de jarabe de corteza de cidra, una libra: 
disuélvase. Para tomar una cucharada por la manana y 
otra por la tarde.

»De protoioduro de mercurio, un escrúpulo; de manteca 
de cerdo, una onza; mézclese. Para cura en la región 
frontal.

• A beneficio do este tratamiento, seguido sin interrup­
ción, lia llegado el enfermo á una situación muy satis­
factoria. _ . .

»En la región frontal presenta una solución de continui­
dad, que tiene la forma de una cruz de Malta, cuyos bra­
zos fuesen redondeados y sus diámetros midiesen de seis 
á siete centímetros. La parte correspondiente á los brazos 
derechos, superior ó inferior, está formada de anfractuosi­
dades y depresiones, constituidas por el tegido cicatrioial: 
hácia el centro se vé una úlcera ligeramente fungosa, y 
todo el brazo izquierdo de la cruz está ocupado por un 
secuestro firmemente adherido, á pesar de estar socavado 
por el pús.

»El enfermo conserva tres secuestros que se han des­
prendido de la úlcera: uno de tres á cuatro centímetros de 
longitud por dos de ancho, y los otros dos, una cuarta par­
te más pequeños.

•En el lado derecho da la región afecta se advierte un 
punto oscuro, que correspoude á otra porción insignifican­
te de hueso necrosado; por último, hay grau tumefac­
ción en toda la nariz, mejillas y  párpa los, que va á per­
derse en la región frontal, dependiente, sin duda alguna, 
de osteítis da los huesos propios de la nariz, y de parte de 
los maxilares superiores; lo cual ha dado lugar á que, há­
cia ol áogulo interuo de ambos ojos, se haya abierto es­
pontáneamente uu orificio que comunica con otros de las 
fosas nasales y boca.

•Posteriormente se han desprendido cuatro secuestros y 
80 ha recomendado al enfermo que continúe en el mismo 
tratamiento, interno y  tópico, sin otra variación que la de 
hacer inyecciones por los orificios anteriormente m encio­
nados, y sorbitorios con el cocimiento emoliente, alternan­
do con una mezcla da agua y  víuo blanco.

•El enfermo puede considerarse en la actualidad como 
carado; la infeccioa debió datar desda el primer bubón que 
padeció, y que fuó seguido de otros síntomas; hubo des­
pués uua de esas treguas bastante frecuentes en tales ca­
sos, y al cabo se presentó la periostitis frontal y la ne- 
crósis.

•Hubo, pues, fenómenos primitivos poco marcados, y 
luego fuó el viras á ejercer de lleno sus estragas en el te­
jido óseo.

•Lo interesante es aqnl el tratamiento, que ha cousisli- 
do en la pomada de protoioduro de mercurio, y dos gra­
nos de deutoioduro, con media onza de ioduro potásiso para 
uso interno, habieodo repetido nueve veces esta fórmula; 
lo cual prueba La utilidad de emplear ciertos medicamentos 
á dósis elevadas.

•El enfermo hoy no pnsdo montar á caballo, porque se 
marea y  teme caer; experimenta uua seusaciou de frío en 
toda la cabeza, y cuando se lo comprime en el sitio de la 
lesión, sufre también mareos.»

EXTRANJERA.

> 'A

Diagnóstice de h s  causas de la apoplegia.
D ido un sugeto en estado de inseusibilidad completa, 

averiguar de qué enfermedad se trata. Este es el problema 
que sienta y trata de resolver en los siguientes térraiuosel 
Dr. Ilummond:

Ese estado comatoso, dice, puede ser debido á una oom- 
presíon por herida del cráneo, á una conmoción á conse­
cuencia de uua caída ó golpe, ó bien á la coogesiion, á la 
asfixia, al sincope, á uu ataque de epilepsia, á la intoxica­
ción urémica, al histerismo, al narcotismo, á la em ­
briaguez.

Una equivocación puede ser fatal al enfermo; importa, 
pues, establecer desde el priocipio el diagnóstico.

El coma pudiera reconocer también por causa una em ­
bolia, una trómbosis, un tumor, un absceso ó nna hemor­
ragia meniogea; pero en estos casos el error de diagnóstico 
sólo tiene importancia científica.

A sfix ia ,— El diagnóstico se hace atendiendo sólo á que 
en la hemorragia cerebral la respiración, aunque lenta y 
laboriosa, no está suspendida en absoluto.

Compresión  rrítBíndfica.— Debemos guiarnos primero 
por el conmemorativo y buscar las causas de la compresión 
por traumatismo, que pueden ser, ó la depresión del hue­
so ó la rotura de un vaso sanguíneo, ó la penetración de 
algún cuerpo extraño, tal como una bala, en el interior dol 
cráneo.

El enfermo puedo haber caído de un sitio elevado ó ha­
ber sido herido, y en este caso las contusiones, cuyos ves­
tigios llevará, serán probablemente más intensas y  profun­
das que si estuviese afecto de hemorragia cerebral. Si hay 
flujo de sangre por la nariz ú oidos, deberá pensarse en una 
fractura del cráneo.

Un caso más difícil es el sigaíente: el enfermo puede ha­
ber caído de uu sitio elevado y  dos causas puedan interve­
nir para producir el coma; por una parte puede presentar 
los síntomas de un traumatismo por oontnsion y por otra 
los de una fractura del cráneo con compresión. No pueden 
fijarse reglas positivas para estos casos, por lo demás muy 
raros.

Congesiion.— En la congestión la respiración no es es­
tertorosa, el coma tiene corta duración, la parálisis es pa­
sajera, las pupilas están estrechadas, en tanto que dilata­
das B insensibles á la luz eu la hemorragia; por último, en 
general la pérdida de sensibilidad y  del movimiento no 
está localizada á un solo lado.

Sincope.—E q el sincope la respiración y la circulación 
están casi enteramente ó del todo saspendidas. No hay 
hemiplegia; la cara está pálida y la piel fria; por último, el 
sincope no puede monos de ser transitorio.

E pilepsia .— puede haber duda si el médico no 
asiste al principio del ataque; se reconocerá la epilepsia cu 
la espuma, á menudo sanguiaoleuta, que sale de la boca 
del enfermo.

Uremia.— El conmemorativo ayudará á hacer el diag­
nóstico de esos estados comatosos que tieueu grandes se­
mejanzas. En la duda, puede hacerse el cateterismo y exa­
minar la orina bajo el panto de vista de la albúmina y  de 
los cilindros ñbrinosos. Además, no hay hemiplegia en la 
uremia y  hay anasarca. Por último, el Sr. Bourneville, en 
sus estudios termométricos sobre las enfermedades del sis­
tema nervioso, ha dado á conocer un signo de gran impor­
tancia en la hemorragia cerebral, en cuya enfermedad el 
termómetro acusa uu brusco descenso de la temperatura, 
que oscila entre 35®,5 y 36®,6. En los casos graves este es 
el único signo que se observa. Si sobrevive el enfermo 10 
ó 12 horas á este descenso, sucede una elevación rápida y 
considerable de la temperatura, qne anuncia fatalmente 
la muerte si llega á úO®.

En la urem ia, por el contrario, hay un desconso lento 
y considerable de la temperatura (32°, 30®, 28°), que so 
acentúa á medida que se aproxima la terminación fatal.
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H isterism o.— La equivocacioa es diftoU en estos dos 
estados. Lo que podria dar lugar á veces á un error de 
diagaóatíco, es la e.vistencia de la hemiplegia acompuüau- 
do al coma histérico; poro el pulso es pequeOo, débil y 
frecuente, y no ostertorosa la respiración.

Narcotismo . — ^ 0  hay hemiplegia, y en general las pu­
pilas están estrechadas, la respiración no es estertorosa y 
el coma llega gradualmente.

Em briaguez.— El olor del aliento no es un signo en 
que podamos liar á causa del uso y del abuso tan frecuen­
tes de las bebidas alcohólicas. El enfermo puede muy bien 
estar ébrio y tener despnes nna hemorragia cerebral. Eu 
estos casos es imposible establecer el diagnóstico.

En los casos sencillos se requiere mucha atención y 
apreciar cierto número de signos, como la respiración, que 
no es estertorosa, teniendo en cuenta que algunos ebrios 
roncan; el pulso es pequeño y débil; por último, no hay 
hemiplegia.

De las diversas olases de m etritis según las alte­
raciones histológicas.

lié  aquí las conclusionos do una comunicación dirigida 
al Congreso de Mompeller por el Dr. Gourty:

1. ** La metritis puede ser aguda , subaguda ó crónica, 
ora la íullamacioa afecte la totalidad del órgano ó uno de 
BUS tejidos constituyentes ó hasta uno de sus elementos 
histológicos.

2. “ En las metritis espontáneas ó traumáticas, puer* 
perales ó poi^t-puerperales, como en las metritis catarrales, 
reumatoideas, diftéricas, etc., la iaflamacion puede afectar, 
ora la totalidad del órgano, ora uno de sus tejidos consti- 
tU)'entes ó hasta uno de sus elementos histológicos.

5. ** Que la metritis se termine por la leucorrea, la su­
puración, laulcoracion, la gangrena, ó por el reblandeci' 
miento, la hipertrona, la induración, puede reconocerse 
que la flegmasía afecta, ora la totalidad deí órgano, ora uno 
de sus tejidos constituyentes, ora uno sólo de sus elemen­
tos histológicos.

á.® Lo propio sucede en la metritis total y en la metri­
tis parcial (tal como la del cuerpo y la del cuello), en la 
metritis general y en la metritis particular (mucosa ó pa- 
renquimatosa).
I 5 .° La localización histológica del trabajo morboso de 
la flegmasía aguda y sobre todo de la crónica, la menos co ­
nocida hasta ahora, es la más importante do conocer. La 
concordancia entre cada alteración histológica y cada cuii ■ 
dro sintomático subjetivo y objetivo, es el mejor origen do 
determinación patológica y de indicación terapéntica. AHI 
es donde se encuentran los elementos más exactos del pro­
nóstico.

6 . ° La inflamación particularmente desarrollada en la 
mucosa, lleva el nombro de metritis mucosa ó de endome- 
tritis; la que afecta particularmente el Injido muscular, ha 
recibido el nombre de metritis parenqnimatosa.

7. " La ondometritis reside á veces exclusivamente en 
el epitelio y las glándulas: activa la secreción do estas y 
merece el nombre de ¿eucorréica, ó bien escita la prolife­
ración dal epitelio y tomó el nombre do granulada (ao 
confundirla con la granulosa); produce ulceraciones y en­
tonces so reconoce la existencia de esta ulceración crónica 
por la existeucia de ganglios inflamados muy dolorosos de­
trás del útero ó en la base de un ligamento ancho. Afecta 
el aparato vascular, ora congestionándole, sobre todo el 
sistema venoso {endometrilis congestiva venosa , violá­
cea, incurable ó muy difícil de curar) , ora disponieudo la 
red vascular superñcial, distendida por l.a sangre, á las ro­
turas y á las hemorrágias {enUometritis heinorrágica). L i 
flebitis supurada, la linfangítis, la adenitis, son cumplíca- 
ciones graves de ciertas metritis, sobre todo de la metritis 
puerperal, más bien que especies particulares de metri­
tis. El sistema celular, d  dermis do la mucosa , los cuer­
pos fusiformes ó los elementos embrionarias están afectos;

su inflamación superflcíal puede dar origen á una hipertro- 
fla parcial que constituye las endometrilis granulosas, ve­
getantes, fangosas, potipiform es  (que no deben confuu- 
dirse con las grannlnciones sintomáticas de folicutítis), ó á 
una hipertrofla profunda que puade revestir el carácter de 
endom etrilis hipertrófica general reblandeciente ó en- 
dom elritis hiperti-ófica parcial quo deforma á veces el 
criflcio del cuello y se convierte en causa de esterilidad.

8.® La metritis parenquímatosa afecta ora los elemen­
tos histológicos generales (sistema vascular, tejido conjun­
tivo, etc.), y puede on consecuencia tomar el carácter de 
m etritis parenguimatosa congestiva venosa, de pronósti­
co tan grave, bajo el punto de vista déla curabilidad, como 
la endometritis congestiva venosa de que acabamos de ha­
blar, ó de m etritis crónica proliferante, extremadamento 
común y notable; ora la metritis afecta particularmento las 
Abras musculares lisas, que forman el mayor espesor del 
órgano y que paedoa presentar tres clases de alteración: a, 
nna simple hipertrofia con ó sin proliferación (m etritis 
parenguimalosa hiperlró/icd); b, un reblandecimiento con 
ínflltraoion ó degeneración grasosa (m etritis parenguim a- 
íosa reblandeciente y m etritis parenguimatosa con de­
generación grasosa); c, ó una contraotnra más ó menos clo- 
lorosa, con retracción é induración consecutiva [m etritis 
parengaimalosa indurada y  retráctil, á veces deforman­
te y más ó monos dolorosu).

Da enfermedad y  la lesión hemática.
Cada especie morbosa en nosología— dice el Sr. Petit en 

una comunicación dirigida también al Congreso de Mom­
peller— lleva consigo uua alteración particular correspon­
diente de la sangre.

Hó aquí los ejemplos:
a. En la dilatación simple del estómago, la hemoglo­

bina es superior á 90 gramos (cifra normal, 125 gramos 
por i . 000), el poder absorbente á 174 cent, cúbicos de ox i­
geno (íifra normal, 240 c. c.)

b. Por el contrario, en los cánceres del estómago la 
hemoglobina desciende á 52 gramos y el poder absorbente 
á 100 c. c.

Por lo demás, en los cánceres en general hay una gran 
destrucción de la hemoglobina, en canto que los materiales 
sólidos del suero se apartan poco de la cifra normal.

c . La hemoglobina, en la nofritis intersticial, llega á la 
cifra do 72 gramos, y su poder absórbante á 140 c . c. Las 
materias sólidas son próximamente do 74 gramos.

d. No sucede así en la nefritis parenquímatosa, en que 
la hemoglobina desciende á 65 gramos, el poder absorben­
te á 126 c. c . y  las materias sólidas del suero á 64 
gramos.

e . E q ol escorbuto, la hemoglobina alcanza la cifra de 
57 gramos y el poder absorbente 110 c. c.

f .  En ¡a púrpura simple, la hemoglobina desciende 
hilcia 70 gramos, el poder absorbente á 134 c. c ., en tanto 
ijue en la púrpura hem orrigica  algo gravo, la sustancia 
cristalizable de la sangre es de 56 gramos y el poder absor­
bente los.

g. Eu la clorosis verdadera, la hemoglobina está des­
truida en gr.an proporción, lloga á 50 gramo»; el poder ab- 
B-.-rbento es ds 96 c. c .; pero el suero permanoce perfeota- 
monte sano; os casi la única enformodud que está caracte­
rizada por tal lesión.

h. La toracentesis produce modirioactones do la crasis 
sanguínea: la hemoglobina queda destruida sólo algunos 
dias despnes de la operación y bien pronto esta sustancia 
alcanza su cifra primitiva; el poder absorbente disminuyo 
igualmente; lo propio sucedo con las sustancias solidas dcl 
suero.

Si la enfermedad tiende á la supuración, la curva do os - 
tas lesiones so hace decreciente, signo que tiene su valor 
para descubrir la purulencia do la pleura.

i. Estas auáliiis químicas do ia sangro permiten de-
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mostrar que hay una diferencia entre la neumonía franca 
y la tifoideo; en la primera, la hemoglobina no llega á 105 
gramos, en tanto quo en la segunda desciende i  70,72 gra­
mos. En la primera, las sustancias sólidas del suero per- 
raaneoen en 88 gramos y en la segunda llegan á 72.̂

j .  En la tubulhemacia renal de Parrot apenas si tiene 
un poder absorbente de 30 c. c.

k. La sangro de la mujer en cinta es menos rica en 
liemoglobioa quo la sangre del feto: la sangre déla madre, 
76 gramos de hemoglobina; la del feto, 96; el feto desgasta 
sobre todo Las materús sólidas de su suero.

De estos estudios do hematología se deduce que, á m e­
nudo, será de grao interés para el módico hacer los análisis 
de la saugre, puesto que sirven para establecer un diag­
nóstico y un pronóstico sobro bases sólidas, que es á lo 
que debo tender la medicina moderna.

D a .  R a m o k  S e k r e t .

PARTE O FIC IA L

MIMSTERTO DE LA GOilbT,NACION.

Dirección general de Ben; ñ c ín c ia  y Sanidad.

Con fecha 25 de Agosto último dirige á esto Ministerio 
el cónsul do España en Nueva Orleana la siguiente ictero- 
sante comunicación:

"Exemo. Sr.: Muy señor mió: Tengo el senlimiento de 
participar á V . E . que acabau de ocurrir cuatro nuevos ca­
sos de liebro amarilla, uno de ellos con resultado fatal, en 
esta ciudad.

El hecho lo comuniqué anteayer simultáneamente A
V . B. y al Exemo. señor primer secretario de Estado.

La reaparición de tan terrible azoto alarma considerable­
mente los ánimos.

Nunva-Orloans palidece al recuerdo do las catástrofos del 
año último. iQniera Dios que no se reproduzca como on 
Hemphis! Grandes precauciones se toman para impodír tul 
calamidad.

Las casas infestadas se aíslan y fumigan; la cuarentena 
contra Memphis, la Habana, Veracruz y otros puntos i o -  
fcstiulos, es tan rigorosa como siempre; se vigilan los focos 
locales de la fiebre, y la limpieza de la ciudad es relativa­
mente más esmerada; pero á pesar de todo, se ha presenta­
do da nuevo la fiebre amarilla en Nueva-Orleans.

Sus propiedades ooutagiosRS parecen cada vez más poten­
tes; sus gérmenes, en apariencia extirpados, duermen en el 
invierno para despertar con más brío en el vorano.

Una fumigación imperfecta es tan ineficaz para destruir­
los como una cauterización superficial para extirpar un cán­
cer qne ha penetrado hasta los huesos.

Sus refugios favoríoi en el invierno parecen serlos 
fiiios impuros y mal ventilados, las aguas estancadas, las 
rnacerias animal y vegetal en descomposición y las bolcgas 
de los buques quo trafican con los puertos del golfo do 
Méjico.

Nueva Orleans es un importantísimo contro comercial, 
y su prosperidad futura depende de su tráfico con oí interior 
y el extranjero.

La causa principal de que su aumento do población y 
su desarrollo material no guarden paso con las otras ciuda­
des de la Union es sin duda alguna la fiebre amarilla.

La cuestión do si esta os aquí endémica ó exótica, es 
por lo tanto de un interés vital para ella.

Esta Junta de Sanidad tiene razón en los esfuerzos que 
hace par.i resolverla.

Por mi parte, j'o oreo, por las razones qne he tenido la 
honra do exponer á V . E. en despachos anteriores, que es 
á la voz endémica y exótica.

Para impedir su desarrollo y extirparla, si es posible, di • 
■ cha Corporación está determinada á combatirla en ambos

terrenos; en el interior con medidas higiénicas, en el ex­
tranjero con una rigorosa cuarentena.

La controversia entre los partidarios de esta y sus ad­
versarios es cada vez más animada.

Hay una minoría poderosa que, sin refiexionar lo que 
perjudica á esta localidad la afirmación de que la fiebre 
amarilla es en ella endémica, lo proclama asi á la faz 
del mundo, combate la cuarentena, considerada por las 
Facultades médicas y  loa Gobiernos como el antemural más 
alto y robusto quo puede oponerse á su importación.

Algunos representantes del comercio presentaron una 
expo8Í:ion hace poco al gobernador pidiendo sn reducción, 
la reforma de los procedimieatos de la Junta de Sanidad, y 
la deposición de los facultativos que la componen.

El gobernador respondió que el sistema sanitario en vi­
gor ha sido creado por el Congreso federal. Los_ legislado­
res do los Estados lo han votado, y sus respectivas Juntas 
de Sanidad son productos de la ley.

Sólo el Poder legislativo tiene por lo tanto facultad para 
alterar su organización. _ , . ,

El remedio contra sus abusos lo tiene el publico en los 
Tribunales.

La ley lo da discreción en todos aquellos detalles que 
para su ejecución son necesarios.

Las disposiciones relativas al lastra, por ejemplo, han 
sido tomadas en vista dol informe oficial de los comisiona­
dos de la Junta de Sanidad de Washington, en el cual dicen 
qne la fiebre amarilla puede ser trasmitida á los países ex­
tranjeros en el lastre que toman los buques en el puerto de
la Habana. j  r- • ■ ^

La discusión en el seno de la Junta de Sanidad de esta 
ciudad ha sido aun más interesante.

Su presidente ha pronunciado un discurso para demos­
trar los beneficios que repórtala cuarentona, y combatir la 
¡dea de que la liebre amarilla es endémica en Nueva 
Orleans.

La cuarentena no es cama de la paralización de los ne­
gocios.

Estos so paralizan siempre aqu! en el verano aun cuando 
no exista. ,

La Junta fomenta los intereses del comercio impidiendo 
la importación de la fiebre amarilla.

E^te considera la cuestión bajo un punto de vista pura­
mente comercial. No tiene para nada en cuenta la salud 
pública.

Poro aun asi y todo, dice: «¿Mejorarían los negocios lo- 
vantándose la cnarentena? ¿No se cerrarían con ello de 
nuevo para Nueva-Ofleans los puntos del interior? ¿De 
qué servirían las importaciones extranjeras si se cerraban 
todas las avenidas para su distribución en el país? Ahora 
en vísperas de la escacion del algodón (habla siempre el 
Dr. Marhs), cuando todos los productos del gran valle del 
Mississipl son allegados á nuestros puertos para su expor­
tación al extranjero, ¿se quiere que levantemos la cua­
rentena, que aplazaría el movimiento comercial hasta 
Diciembre? La importación de la fiebre amarilla conduci- 
ria á otros puertos las 200.000 pacas de algodón quo ex­
portamos por el nuestro haciendo perder á este comercio
l . 000.000 de pesus por este solo articulo. Importa por 
lo tanto impedir su introducción en los Estados-Unidos 
para proteger la salud de sus habitantes y  los intereses 
vitales del comercio.»

Hechos históricos incontrovertibles prueban que tan ter­
rible plaga ha sido importada en muchos países, causando 
estragos que habían podido evitarse con la cuarentena.

En los 20 años quo precedieron á sn establecimiento 
en 1858, ocurrieron aquí 26.226 muertes de fiebre amari­
lla, mientras que en igual periodo después de su catableci- 
mionto, sin contar con el aumento de población, y 6 pesar 
de que no ha sido bien observada, sólo han ocurrido 7.180, 
resultando un saldo de 19.046 vidas á favor del sistema 
de cuarentenas.

Otros individuos déla Junta tomaron tambion parte en 
esta diecusion.
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El Dr. Schappert manifasW el deBeo de que el Cougreso 
federal votase una ley imponieudo la pena de conflBcaoioa 
i  todo buque que llegue á los Enados-Üuidos coa fiebre 
amarilla, y la de horca á su capitán. _

Desde que tuvo lugar esta discusión los adversarios de 
la cuarentena callau, los ataques contra la Junta han cesa­
do, su conducta es más geoeralmenta aprobada y los 
acontecimientos van dando rason á unos hombres sobre 
cuyos hombros pesa la responsabilidad de la conservación 
de la salud de millonei de criaturas. _ ¡

La ofioion  pública se ha declarado de una manera in­
equívoca en favor de la cuarentena en toda la extensión de 
los Estados-Uoidos. • i  j

Algunos casos bastan para que se condene á una ciudad 
á la más rigorosa iucomunicacion. La Junta de S.anidad de 
Nueva-Orleani ha dicho bien. Levantar las cuarentenas 
equivaldría á incomunicar esta ciudad con el resto de la 
nación. Los pocos casos que han ocurrido han ñdo suficien­
tes para interrumpir las rolaciones con ella. PenzáMla la 
ha restablecido á causa de lo que he anunciado á V. L ,; 
Galveston la mantiene desde el principio con una constan­
cia y vigor invencibles. , C! -J J í  1,

Contestando el presidente de su Junta de Sanidad a la 
petición de que la levante, ha hecho al de la de esta ciu­
dad la serie de preguntas siguientes; •¿Mantenéis una vi­
gorosa cuarentena contra Memphis y todos los puntos en 
que reina la fiebre amarilla? ¿Ha sido estaimporUda u ori­
ginada en Nueva-Orleans? ¿Se debe su disminución á cau­
sas meteorológicas ó á medidas de higiene pública? ¿La 
combatís con la desinfección sistemática, la fumigación y 
aislamiento de las cosas y la destrucción de camas, vesti­
dos, etc., etc., da los infestados? ¿Harán esas autoridades 
todo lo que estuviere en sus manos respecto á cuarentenas 
y medidas higiénicas contra los puntos infestados, para 
impedir á todo trance *a importación? ¿Seguiréis comer­
ciando con puntos infestados de Cuba y Méjico, como la 
Habana, Veraoruz y Tampico, por ejemplo? ¿Consideráis 
la detención nominal de 10 dias para los buques proceden­
tes de dichos países como una cuarentena soflciente para 
garantizar á esos habitantes contra la importación do di­
cha plaga?»

El gobernador de Tejas ha prohibido sábiamente, en 
opinión del autor de estas preguntas, las comunicaciones 
con Cuba y Méjico: »N o estamos, dice, en comunicación 
directa desde hace meses con aquellos países. La fiebre 
amarilla hace terribles estragos en Tampico y Veracruz. 
Si el pueblo do Tejas pudiese contar con que mantendríais 
una rigorosa cuarentena contra todos aquellos peligrosos 
puntos, y con que conservaríais esa ciudad limpia y salu­
dable, no tendría inconveniente en restablecer las relacio­
nes comerciales con Nueva-Orleans. Nuestro pueblo pre­
fiere cualquiera calamidad á la fiebre amarilla.»

Las relaciones comerciales son importantes, pero _no 
deben manlonerse á costa de la vida. Hace muchos anos 
que no ba habido epidemia en Galveston; sus habitantes no 
se hallan aclimatados, y es natural^ que teman la presen­
cia de este azote. «El estado sanitario de este puerto y  pla­
za, me dice el vicecónsul de la nación en Galveston, ha 
sido inmejorable desde algunos aiios, no obstante las epi­
demias que ha habido en Nueva Orleans y otros puntos de
esta latitud. .

Esto lo atribuyen las autoridades locales á la rigorosa 
incomunicación que han establecido contra dichos puntos y 
lodos los puertos de las Antillas, Méjico y Sur de Ameri­
ca, tan luego como ha habido rumores de epidemia.

La Junta de Sanidad de Galveston es evidentemente ór­
gano de la opinión pública en Tejas.

Lot lejanos creen en la eficacia de ia cuarentena por lo 
ocurrido el verano último,

Gracias á ella , mientras que en Nueva-Orleans, Mem­
phis, Grenade. Viohburg y otros puutos morían las gentes 
á millares, Tejas gozaba de una salud excelente, no ha­
biendo tenido un solo caso de fiebre amarilla Su rigor era 
terrible.

Cuando algún tren procedente de puntos infestados se 
aventuraba á entrar en su territorio, era recibido á balazos 
por sus habitantes, y tenia que retroceder ó escapar coa la 
velocidad del rayo. ■ ,

Este verano se ha conseguido también casi localizar la 
fiebre amarilla en Memphis por medio de la cuarentena, y 
las autoridades de Tejas se hallan resueltas á no quedarse 
atrás en la práctica de un sistema que tan buenos resulta­
dos produce.

Tal es, Exorno. Sr., la situación; tul la opinion de las 
Juntas sanitarias de este país sobre la fiebre amarilla, y los 
medios de combatir sus gérmenes, importación y propa­
gación. , . ,

He tomado nota de todo, y no vacilo en trasmitir á 
V . E. estas noticias, persuadido de lo mucho que afecta á 
España esta cuestión, y por lo que puedan contribuir á la 
conservación de la salud desús habitantes y la dilucida­
ción de una materia tan oseara como interesante.

Lo que se inserta en este periódico oficial para conoci­
miento del comercio.

Madrid 27 de Setiembre de 1879.— El director general, 
C. IniKcZ DB Aldecoa.

MINISTERIO DE ULTRAMAR,
E XPO SIC IO N .

Señor: El art. 169 del Plan de estudios de 15 de Julio 
de 1863, vigente en la isla de Cuba, previene quo los 
graduados extranjeros que aspiren á que se les habilite 
para ejercer sus respectivas profesiones, deben acreditar la 
validez de sus títulos, haberlas ya practicado por espacio 
da seis años, y  satisfacer lacantidad que se les señale, sin 
que esta exceda de los derechos exigidos en loe estable­
cimientos literarios de la Isla por el título análogo al que 
se presente para recabar la habilitación, . , , ,

•Acaso para eludir una exclusión determinada, la ley 
confundió escuelas eminentes, que pueden servir de norma, 
con otras por completo desorganizadas, y, más previsora 
que consecuente, estableció «I requisito do seis años da 
práctica, explicable sólo por la igual duración de los esta­
dios de la Facultad de Medicina, que, por estar basada en 
principios científicos universales, es casi objeto único da 
las indicadas habilitaciones.

Tal requisito, sin embargo, no constituye la más segura 
garantía de aptitud, é iucapaoita para el ejercicio de su 
profesión á graduados dignos por su saber é inteligencia, 
éntrelos cuales figuran muchos que. si bien por las cir- 
cuuatancias excepcionales por que ha atravesado la grande 
Antilla se han vUto obligados á fijar su residencia en ex­
traños países y á hacer en ellos sus estudios, hoy vuelven 
al seno de su patria con un título legitimo y  respetable: 
aunque por su expedición reciente no les haya sido posible 
realizar la práctica que la ley determina,

A  allanar este obstáculo, según lo exigen razones de 
conveniencia y  equidad, y sin lastimar ninguno de los sa­
grados y múltiples intereses por que debe velar una Admi­
nistración conciliadora y prudente, van encamiuadas las 
disposiciones que el ministro que suscribe tiene la honra 
de someter á la aprobación de V . M. en el adjunto proyec­
to de decreto. „  . ,  „  n  ,

Madrid 3 de Octubre de 1879 .—Señor A  L. R . P. de 
V . M ., Salvador deAlbacete.

E E A L  DECRETO.

En vista de las razones expuestas por el ministro de 
Ultramar j oido el Consejo de lustrucoion pública, así como  ̂
el de Estado, y de acuerdo con el de ministros,

Vengo en decretar lo siguiente: . r. v
Articulo 1,® El gobernador general déla isla de buba 

podrá por justas causas, y  previos informes de la Junta 
superior de instrucoion pública y del Rector de la univcr- 
íidad de la Habana, que á su vez oirá al Claustro de ^role- 
sores déla Facultad correspondiente, conceder habilitación
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para ejercer sus respectivas profesiones en la Isla á los 
graduados extranjeros qne lo soUcitaren, siempre que acre* 
diton la-validez de sus títnlbs y liaber ejercido la misma 
profesión por seis años, d en defecto de este último requi­
sito sean aprobados en un exdmen de las asignaturas cur­
sadas por los nacionales, precedida la justiñcacion de ba­
lerías estudiado en establecimiento público.

Art. 2.® En uno ú otro caso los graduados extranjeros 
pagarán por la habilitación de sus títulos una cantidad 
ignat i. los derechos que por los mismos se exigen en los 
establecimientos literarios de la Isla.

Art. 3.“ Las habilitaciones concedidas en virtud de 
este decreto serán temporales, y no producirán otro efecto 
que el del simple ejercicio de las profesiones.

Art. 4.® derogado el art. 169 del Plan de esta­
dios de 15 de Julio de 1863, así como cualquiera otra dis­
posición quo se oponga al cumplimiento de las compren­
didas en el presente decreto.

Dado en Palacio á tres de Octubre de 1879.—Alfonso. 
—El Ministro de Ultramar, Salvador de Albacete,

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Sstaáo sanitario de líadrid.
Obsbbtac(onb8 HBTKOaoLÓaicAs DE LA seuana.—Al­

tura barométrica máxima, 710,86, mínima, 707,43; tem­
peratura máxima, 29',0 ; mínima, 11,7.—Vientos domi­
nantes, SE., NE. y E.

Loa afectos que más han predominado dorante la sema­
na han sido los catarrales y reumáticos, habiendo aumen­
tado, asi en los hospitales como en la población, el núme­
ro total de enfermos, aunque por lo general de afectos le­
ves. Las enfermedades inñamatorias de los órganos diges­
tivos y respiratorios han revestido una marcha franca y 
sin graves complicaciones. Las amigdalitis, fluxiones gin­
givales, enteritis y entero-colitis, muy numerosas, sobre 
todo las primeras, han sido beniguas. Los reumatismos 
agudos febriles, revistiendo la forma poliarticular, han 
aumentado en número; también siguen siendo frecuentes 
los afectos íatermitentes; tas neuralgias y neurosis se han 
modiflcado favorablemente.

CRÓN ICA.

L a  fies ta  d e lo s  S to s , Cos7>ie y  V a m ia n  — Dice un 
apreciable colega de Barce'ona:

«El viernes último nos cupo el iumenso p'ac"r de asistir á la 
reunión que CDUvocarou varios profesores y estudiantes en Me­
dicina y Parmacia de esta capital, al objeto de organizar una fun 
eion religiosa en honor de loa santos médicos Cosme y Daraian.

«Más numerosa de lo qne algunos podían suponer fuá la citada 
reunión; y allipndimos afirmarnos una vez más con que el espí­
ritu religioso, que muchos creea perdido en nuestros compañe­
ros, continúa todavía alentando á los más, y sin temor podemos 
añadir que también á los mejores, en honor sea dicho de nuestra 
clase hasta aquí tan injustamente calumniada.

«Cuantos profesores y estudiantes hallábanse reunidos, demos­
traron estar animados dr los mayores deseos de que nuestr.i cla­
se contara, como cuentan las demás clases de la Sociedad, con un 
santo patrón, objeto preferente de nuestras asociaciones para 
que nos ¡lamine y nos guie en los constantes arcanos de nuestra 
profesión.

«Nombráronse dos comisiones, una encargada de recaudar fon 
dos y otra para organizar las funciones religiosas. La primera 
ha visto con satisfacción que no han sido vanos sus esfuerzos, 
pues hasta el presente son muy escasos ios méd eos y farma 
céutioos que en mucho ó en poco no hayan querido contribuir 
á tan respetable objeto. En cuanto ú la segunda, podemos decir 
que no obstante á ser tan pocos los dias con qne ha debido con­
tar, ha escogido una solemuísima función religiosa que tendrá 
tugar el sábado próximo á las diez de la mañana en la iglesia de 
Nuestra Señora del Fino.

«Para dicha función han sido invitadas las autoridades todas, el

claustro de las Faoultides de Medicina y Far.naoia y muchas 
corporaciones.»

Una r e p r e s e n ta c ió n  teat7‘a l ,~ L t  una carta dePdrís 
que ha publicado El Liberal en uno de sus últimos números, to­
mamos las siguientes líneas copiadas al pié de la letra;

«En Am-terdan se ha celebrado, como ya dijimos, el Congreso 
médico internacioual, alque han cononrrido casi toda» las notabi­
lidades de la ciencia. Entre otras fiestas celebradas en su obse­
quio, una particularmente merece referirse. Eué la representa­
ción teatral de una pieza titulada Calegio Sc^neper, y cuyo ar • 
gumento versa sobre la lucha entre la medicina gnligua y k  
nueva, terminando por el triunfo de esta. El autor anónimo do 
la pieza tomó el nombre de un músculo del brazo: 5»y>irtaí»y 
longus.

«Mientras corría el champagne, se presentaron dos cuadro» vi­
vos de circunstancias. El primero representaba el cuadro que 
adorna el gran anfiteatro de la Facultad de medicina de Parí»: 
«Ambrosio Paré rechazando los hierros que le presentaban para 
cauterizar la llaga de una amputaeion.» Ambrosio Par» estaba 
reemplazado por la imagen de Mr. Lister, el célebre cirukno in - 
glés que ha dado tanta importancia á k  cura antiséptica. El trozo 
de piedra en que está oo'ocada lapierna amputada en aquel, fuá 
reemplazado en este por un bote de ácido fénico, y en vez de lo» 
hierros, un ayudante presentando al cirujano, que lo aceptaba, 
un pulverizador para envolver la Ikga en un vapor de líquido an- 
liséptíco.

>Una triple salva de aplausos acogió esta escena. Mr. Lister, 
agradablemente sorprendido por esta extraña representación, sa­
ludó á la entusiasmada concurrencia.

• El segando cuadro vivo fué la reproducción de la Ltetim de 
Antíomia, de Eemhrandt, pero los personajes eran lindas jóve­
nes qne escuchaban la demostración de un viejo anatomiiU con 
enaguas. Esta alusión á las mujeres médico», fué acogida con 
grzude hilaridad »

P r a n i o s ,—lilis alumnos ds Es facultades de Medicina y 
Farmacia de esta corte que han obtenido premio en el pasado 
curso, son los siguientes;

Medicina.— D. Roque Reyes y Romero y D . José del Carme- 
nal y Ramos, en anatomía, primer curso; el último f n disección, 
primer curso; D. Pedro López Pelaez y Villeg s, en anatomía, 
primer curso; D. Cosme García López, en disección, primer cur­
so; D. Luis Ortega Morejon, en anatomía, segundo curso; el 
ú timo en disección, segundo curso; D. Diego Homero y Man­
zano y D. Edmundo Armada y López, en anatomía, segundo 
curso; el último en disíceion, segundo curso; D Luis Ceiidrero 
y Diaz, en fisiología; D. Francisco Vinals y Torrero yD . Vicente 
Guerra y Cortés, en higiene privada; D Ricardo Gutiérrez y 
Chicote y D . Juan Bravo y Coronado, en patología g-;nerai. don 
Felipe Agreda y Fernandez y D . José Rme Piñeiro, en patología 
quirúrgica; ei ultimo en anatomía quirúrgica y clínica quii úrai- 
< a, primer curso; D Gaspar Gordil-o y Sozano, en anat-imía 
quirúrgica, en obstetricia y clínica quirúrgica, primer curso; dón 
Manuel Keinoso y Quintanero. en obstetricia, clíntca médi­
ca. primer curso, y clínica quirúrgica, primer ciirao; D. Pedro

eu cltuica módica, primer curso y clínica quirúrgica, primer 
curso; D Pedro Cabello y Francés, eu clínica médica, primer 
curso; D . Salvador Guinea y Alzate y D. Félix Creus y García, 
en clínica médica segundo curso; el último en dioica quirúrgica, 
segundo curso, y clínica de obstetricia; D. Félix Rerben y Jime • 
n ezyD . José Francos y Rodríguez, clínica médica, segundo 
curso; y D. Jaime Vera y López, en clínica médica, segundo

. . .  -I «««« lalíniMA #1 lai««1̂ Aa oa/>TTTin<̂  Al tAMi i í aa ría
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segundo curso; dioica de obstetricia, higiene públicay medicina 
legal; D. Francisco de Paula Aranda y Marin, en higiene pública; 
D-José Ortiz déla Torre, en medicina legal, D . Ildefonso Ro­
dríguez y Fernandez en historia de las ciencias médicas; don 
Francisco Ledo j  García en histología norma!.

Farmacia.—ü .  José María Laso y Revuelta, D. Juan Marzo 
y Villarroya, D. Vicente Munita y Alvarez, D Gregorio O ea_y 
Córdovay D. Francisco Ocliz Gallo, en farmacia químico orgá­
nica; D. Sabino üakyeta y Mendizabal, en ejercicios ptáciicos; 
el mismo, en práctica de operaciones farmacéutica».

C á ted ra s  d e H id r o lo g ia  M é d i c a .S a  el Congre­
so de Mompeller el Sr. Fabre de Rieunógre ha insistilo sobra 
la neces da l de crear cátedras de hidrología raódici en las Fa-
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eultüdes de París, Mompeller y Burdeos. Los titulares, con j 
Tenientemente retribuidos, podrían dedicarse al desarrollo de esa 
ciencia, encu ja  creación, afiaile, dcberiaoemplearse los lOO.Ofia 
francos que anualmente se distribuyen como subvención a cier­
tos establecimientos terma'es.

y  ya que de hidrología nos ocuparaos, tenemos el gusto de 
anunciar á nuestros lectores que en uno do los números proxi - 
mos publicaremos un artículo del Dr. Cazeuave de la Roche so­
bre Panticosa y Aguas Buenas, que directamente nos ha remi-  ̂
tido dicho señor. !

Una ca tm a <le la  « f j / f e r ia .—R lD r. O. Keith atribuye 
la gran freeueucia de la difteria en Nebuastra á la costumbre de 
comer patatas irlandesas. La extensa prictica de su padre y la 
suya propia—en la qne La podido observar 1.100 casos de di­
cha enfermedad—le confirman en esa creencia.

E l  profesor cilado recomienda siempre B sus clientes y am -
eos no hacer uso de dicho tubérculo, puesto que cree que la in- 
eestion de patatas podridas es la causa de la difteria. Los que 
han seguido suscoasejos se h-in visto libres de esta enfermedad, 
en tanto que la lian padecido todos los qne han comido esas pa­
tatas.

iQ u é h a c e r l—Va apreciable comprofesor nos escribe di- 
ciéndonos que, con motivo de estar instruyéndose, en el juzgado 
de primera instancia de la vil'a en que ejerce, un expediente so­
bre si detciminado sujeto tiene 6 no capacidad para administrar 
sus bienes. íuélamado en compañía de otros cinco profesores 
para el reconocimícuto de dicho sujeto; mas como los seis opi-  ̂
narnn unánimes que para declarar necesitaban observar más de- ‘ 
tenidamente al paciente, el señor juez acordé que el individuo 
de que se trata fuera trasladado á otro pueblo y sometido á la 
observación de tres médicos forenses, lo cual, como se compren­
de fácilmente, causó gravísimo disgusto á los seis primeros mé­
dicos consultados, quienes en manera a'guna se creen merece- , 
dores de tal agravio. , i

Es una nueva ofensa qne añadir á las infinitas que tienen re- ; 
cibidas con una paciencia ejemplar los dignos profesores de k  
ciencia de curar, muy santos y muy buenos en los trances apu­
rados de la. vida, pero una cualquier cosa que no hay paca qué 
respetar pasados esos momentos difíciles y de prueba. ,

06 i'« .v  m fc iiíw .—Nuestro querido amigo el D.'. D . Ma- ; 
nuel M . Carreras Sanehis en su incesante afán de ir traducien­
do á nuestro idioma obras de verdadero interés práctico, ha em­
prendido la traducción del TrUado clínico de la» enfermedades 
de la nidnla espinal, que há poco terminara el catedrático de 
clínica médica de Berlín, Dr. E . Leyden, habiendo ya dado á 
luz el primer cuaderno que consta de 192 páginas, en excelente 
papel éinmejorable impresión, relicitamos á nuestro incansable 
amigo por esta nueva muestra de su amor á la ciencia, y reco­
mendamos á los suscritores la obra que nos ocupa, cuyo anuncio 
hallarán en el lugar correspondiente.

También hemos recibido un ejemplar del Tratado compleío de 
la\ enfermedades de hs niños, obra escrita en aleman por el 
Dr. C. Gerhardt y traducida directamente de la tercera edición 
por D . Cárlus Fernandez Castrovorde. En cuanto nos desaho­
guemos un tanto de material, haremos un análisis do ésta y de 
algunas otras obras recientemente publicadas.

VACANTES.

— La de raédico-cirujauo de l^uentesprcndas (Zamora); su do­
tación 300 pesetas por la asistencia de (5 familias pobres. Las 
solicitudes hasta el iC de Octubre.

— La de médicu-círujauo de Lubian (Zamora); su dotación 
500pesetas por los pobres- Las soicítudes hasta el 20de Oc-

__Las dos de médico-cirujano de Campo de Criptana fCin.
dad Reali; su dotación t.800 pesetas cada una. Las solicitudes 
hasta el SO del actual ■

__La de médico-cirujano de Santoña;su dotación 730 pesetas.
Las solicitudes hasta el 18 de Noviembre.

_La do médico-cirujano de San Vioeute de Alcántara; su do­
tación 8~a pesetas Las solicitudes hasta el 2o del actual. ■ 

—La de farmacéutico de Torro do Juan Abad (Ciudad Real; 
sudotaeion 400 pesetas. Las solicitudes bastí el 7 de No­
viembre . ,

— L a  de médico-cirujano de Rcvilla del Campo (Burgos; su 
dotación 40 pesetas. Las solicitudes hasta e! 2 i  dcl actual.

— La de méJioo-oirujano de Santa Cruz de los Cáñamos 
(Ciudad-Real); su dotación 125 pe.-etas Las soliciludes hasta
el 2b del actual.  ̂ ,

__La de médico-cirujano de Castcll de Caslell (Alicante,; su
dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta ot 20 del actual 

—La de medico-cirujauo de Beoiuar; lu dotación 73'i pesetas. 
Las solicitudes liast.i el 2-4 del actual

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.

Lo está k  plaza de médico-cirujauo de la villa de Yanguas, 
provincia de Soria, y seis anejos do muy corto vccindarir) y dis • 
Unte el que más una legua, con k  dotación de I OOO pesetas 
anuales por beneficencia y 2.000, que respondo y abonará una 
Junta de mayores contribuyentes.

Los aspirantes dirijirán sus solicitudes en debida forma al 
señor alcalde de dichn viik, con nota que acredite sus títulos y 
servicios prestados en k  profesión, en el término improrr^able 
de 20 días, á contar desde la inserción de este anuncio.—Ei al­
calde. Alejandro Fernandez.

— La de médico-cirujano deSantkso del Collado (Avila); su 
dotación 100 pesetas por los pobresj20il igualas que podrán 
producir unas 240 fanegas de centeno. Las solicitudes hasta el 
SO del actual.

—La de Narros de Saldueña (Avila); su dotación 175 pesetas, 
casa y contribución libre y las igualas con los pudientcá. Las 
solicitudes basta el 20 de Octubre.

__La de médico-cirujano de Orbita (Avila); su dotación 200
pesetas y libre de oontribucion y las igualas con 74 vecinos á 
razón de dos fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 20 de 
Petubre.

OBRA N Ü B V A.-U TIL PARA MEDICOS Y ESTUDIAN- 
tes Compendio práctico de las enferraeiades venéreas y 

siftlí'.icas, por el Dr. P. L. Cerezo, médico por oposición de 
los hospitales de la Beneficencia general y Provincial.

Se vende al precio de 12 rs. on Madrid y 14 en provincias 
en esta Administración y principales librerías.

TJERV1EUX.-TRATADO CLÍNICO Y  PRÁCTICO DE Lilas enfermedades puerperales, precedido de un prólogo 
del Dr. Alonso y Rubio, versión española de D. Joaquín
Torres Fabregat.

Acaba ác publicarse el tercer cuaderno, que consta do ¿6* 
páginas cada uno. , , ti

El «Tratado do enfermedades puerperales del Dr. iier- 
vieux,» formará dos tomos de unas 600 á 700 páginas cada 
uno, con grabados intercalados c.i el texto. Se publica por 
cuadernos de 13 pliegos de ifl páginas, al precio de 2 pese­
tas SO céntimos cada cuaderno, resultando el coate total do la 
obra 13 pesetiS.

Todos los meses se publlcar.á un cuaderno con toda rogula- 
ridad.

Los que piensen, pues, suscribirse, deben apresurarse a 
hacerlo cuanto antes.

Los pedidos, acompañados de su importe (sin cuyo requisi­
to se considerarán como no hechos), en libranzas dcl Giro 
mutuo oprcfcrenteaionte,» y, en su defecto en lotras de- fácil 
cobro, deberán hacerse á nombro de D. Salvador Sabater,

' calle do las Mina», nüm. 20, cuarto tercero, o bien al traduc­
tor en BU domicilio, callo do la Aduana, núm. 3, cuarto 
tercero.

También admiten suscriciones las principales librcnae.

rpRATADO CLINICO DE LA I ENFERMEDADES DE LA 
1  médula espinal,por E. Leyden, versión española do Ma­
nuel JW. Carreras Sanehis

El «Trabado Clínico de las enfennodados de la medula e.s- 
piñal,» por el Dr. Leidcn, formará dos ehgantes tomos 
de 700 páginas cada uno.

So repartirá en siete cuadernos de íOO páginas, al precio 
do 40 reales cu Madrid y 11 en prq^vincias, do modo que toda 
la obra vendrá á costar, á los señores suscritorns, unos 70 
reales.

Los suscritores de Madrid podrán abonar el importe do 
cada cuaderno al tiempo do recibirlo, y los de provincias de­
berán siempre tener abonado el importe de dos cuadernos, 
sin cuyo requisito no se les servirán.

Cada quince dias, a más tardar, le repartirá un cuaderno, 
con objeto de que la obra pueda queiar terminada por todo 
ci raes de Noviembre próximo.

Los pedidos, acompañados dol importe cu libranzas ucl 
Giro mutuo, letras de fácil cobro ó sellos de correos, se diri­
girán á la Administración do este periódico, Madrid.

So ha publicado el primer cuaderno.

1 MADRID: 1879.—Imprenta de José de Rojas,
i Tudescos, 34, principal,
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ilDpbio ín loíRspilales.—Kitoiigiidiiloporloilédin».
Contra la A N  EM I A, C L O R O S IS , D E B IL ID A D , 

E X T E N U A C IO N , F L O R E S  B L A N C A S ,e tc .
El H ie rro  B ravaiB  (h iírro  /Í9UÍJ0 m  scloa  eonoen- 

(radaa)eiel Doioo exento de todo io d o  i 10 tiene olor, ni sabor 
7 so  prodnce estreñiirionto, diarrea, calores, ni fatiga el 
estómago; ademas, es si úilco que 10 SDCEgrece Jamai Iss iieitss. 
E b e l m aa e co n ó m ico  d e  lo a  fe r ra g in o so a .p n e s to  qae  

u n  Ira sco  d u ra  u n  m es.
Depósito general en París, 13, rne Lilayelte, y  en todas las Farmacias. 

Oeicentiir de peligrosas íbíUcíóiui y exigir la marca de látríca bdieada en este anuncio.
Pidiéndolo por carta frangueada, se remito gritis nn interesante folleto 

sobre la Anem ia y  au Curación.
TsdIs por mayor, ee H oorid , Agencia Franco-Hlspano-Portagnesa, íorlo, II. 

Sres. Alcaráz y  Garem, Tetnan, 15.
Por menor, SroB. Vicente Moreno Miqncl, Borrell y Miono!, 

Germán Ortega, J. B. Sánchez Ocaña, Francisco Garcerá é Hijos 
de CárloB ülzurrun.

”H 0 G G , Farmaceiilico calle de Casliglione, 2, París: Único Propriéiario.

DE
ACEITE NATURALdeHIGADOdeBÁCALÁO

De una eficacia cierta, demostrada por una experiencia 
do míts de 2o años contra ; l:v s  E u fe r s n e s la ile s  clel 
P e d i o ,  T i s i s ,  B e o n q u i t i s ,  C o n s t iy ia d o s ,  C a  
t a r r o s .  T o s  t e n a / ,  A f e c c i o u p s  e s e iM ifu lo s a s , 
T u sn oi'srs  glaudtelsLt*es, l in f s 'r n ie d a d e s  <le l a  
P i e l ,  H e r p e s ,  P l o r e s  h ia n e a s ,  H e ljilid sv d  
js e is e r a l , etc., y  pava fortificar á los n i i l o s  e n d e ­
b l e s  y  d e l i c a d o s ;  es dulce y  fácil de tomar.
Se debe desconfiar de los accite.s comunes y especialmente 

de todas ias composiciones imaginadas por la especulado» 
I aceito natural só jirelesto de hacerle mas

S í
para reemplazar e l .............  . . ,,

___eficaz ó roas agradable, ellas no hacen mas que imUar y
fatigar inútilmente el estomago y a veces son hasta peligrosas.

Para estar cierto de tener el verdadero aceile de hígado de bacalai^ 
natural y  puro, deben comprar solamente el ACEITE de HOGG 
que se vende en irascos triangulares (su modelo esta depositado en 
Madrid con arreglo a la ley Española).

ó>ef de  llo C G y  además la certificación de M. lESÜEUR,
Jefe de los Irabajos gumicos de la Facultad de Medicina de París que 
deberá hallarse sobre la cliqueta de cada frasco triangular. El aceite 
de H ogg se halla en las principales farmacias.

Dcpósilas en las principales B oticas y Droguerías.
MADRID ; La Agencia Franco-Española, 31. calle del Sordo, siive los pedidos;

Toni-Ndtbitivo
Preparado con Quina y  con Caoao

El “  V I I T  Ü E  B T J O -E ^ T X D  ”
s u  coirostcTDii n u i  roí m i  n  it i i  i i  l i t i u

titee on tullo miy s ir íiltle . Loi métficol mli álillaíulaoiiíi F r in o f t /M  Íllriet»"),l 
lo ncétin  alarl>..iti.ri oontci Itl ificolonll illuloMii : 

EmgeliitoliDleiiUi fe U uegít, L Firdldu tNduUi,
Uoccieiu lerrlo iu  le  bidai eluer Q| l e w ^ ig i i i  y n i iu ,  D irK tlii, 

(le iró jlf), S Mbeeieaei « u e i l iu u i ,
n a fu  ktiiooi, Dieireu erlslcai, i laH alaceulu le  lolo geiere ie ee tu lir ii.

Este medicaraonlo coDvtcno ademas de nna manera mor espeolal 
a los couTalcclcntes, a lus ntños débiles, a las 

señoras delicadas y a los ancianos debilitados por la edad y los aediaque.'!
U U U T T E  DEt HOPITAUX, I’ UIIIOII BÉDICUE, f m iL L t  U t o i t l t r  

t u  Kteiiocile II loptrliddil «tr<  telíi les (emú tieieoi.

?(ir m w : IBEiüLT, IA!ET t C‘ ±  Par EüDOt: FairaaiJa LMAÜIT
BUS DB PA1.SSTR0, ZS 53. H UÍ RÉAUMUB.

j Kn Madrid: sirre los pedidos la^^Mcfo fl-aneo-española, calle del Sordo, 31 .'j]
( itepAsitoB : ta Madrid: Borrell.—En DwrceloM,; Borrell heminos, ; 
calle del Conde del Asalto; Padrd, plaza Real, i ;  (renovA Rambla del Centro, 3-¡J En ifsldizo: Q. de Pineda, y las piÍRcipales Farmacias. |

rceOALlAEXPOalCION UNIVERSAL i

rG licerina  G reozotizada
DE CATILLON

Remedio precioso y probado contra las i 
ilfecclones Sel pecho y de los bronquios I 
•esMades descuidados, cafamw, bron-l 

I gutífs crónicas, larinoiiis Se los cantan-1 
I tes, etc. Superior al Aceite de hígado de I 
I bacalao creozotizado, la toleran todos los I 
I estómagos, Irasta durante los calores. 

PARIS, roe rsntalie-Si-&eorgst, 1.

iVJadriU. ror  mayor, AKeiicia traiico- 
Hispano-Portiigucía, Sordo, SI. Por me­
nor, Cliararri, Atocha 87, y Garcerá, 
Principe, 13.

qv» v i N U
I I 'D I Q K B T C T O  Dk

CHASSAING
PEPSINA T DIAST&SIS 

i(tntes utuialu é ÍDlispiD94blu de li 
DIGESTION

1 5  ( lo  é x i t o
contra las

D IG E S TIO N E S  D IF IC IL E S  
O  IN C O M P L E TA S ,

M A LES D E L  ES TO M A G O , 
D IS P E P SIA S , G A STR A LG IA S, 

P E R D ID A  D E L  A P E T IT O ,
D E L A S  FU ER ZAS, 

E N F L A Q U E C IM IE N T O , C O N SU N C IO N  
C O N V A LE C S N C rA S  L E N T A S , 

V O M ITO S , e tc .
Ptris, 6, Avenue VictoriE, S 

Ea prvviaúa, ea las priceípaln boüus.

EL EUFORBIO (bdph obbidm ).
E p ítem a .— ■ a b e fa e te n te .-D e r lv a t lv a ,

Esta preparación posee nna acción in­
termediaria entre la  de los papeles qni- 
micoB y otros similares, que es caal nula, 
y  l a  de la tapsia que es deniaiiado inerte.

Con la erupción miliar qne prodnce bu 
aplicación no se sienten esos comezonea 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor: Fáris, casa Dosnoii 

y  Compaaía, 17, rne Vieille dn Temple, 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, 8ordo,31.—Por menor, á 9 reales, 
Sres. Garcerá, Ortoga y  S. Ocaña.

Ayuntamiento de Madrid



H0&&, Fírmaccnliío, 2, rué Castiglione, París, único preparador.

' » ■  P E P S I N A !
Bajo ésta forma pilular especial, la Pepsina so halla enteramenle al 

abrico del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus propiedades : su 
eticada  es por lo tanto segura.

Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos dlíerentea :
!• PILDO RAS DE HOGG con  Pepsina pura, contra las m alas 

digestionea, los regüeldos, los vómitos y otras afecciones especiales 
del estómago. , , ,  ,

2» PILD O RAS DE HOGG con Pepsina unido al hierro reducido 
,or el hidrógeno, para las afecciones del estómago complicadas de 
ebilidad genera!, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy forlilicautes. 
30 PILD O RA S DE HOGG con Pepsina unida al ioduro de 

hierro inalterable, para las enfermedades escrofulosas, linfáticas y 
slfUilicas; para la tisis, ele.

< La Pepsina, por su unión con el hierro y  el ioduro de hierro, modifica 
lo que estos dos preciosos agentes, tenían de demasiado excitante en el 
estómago de las personas nerviosas ó irritables. »

Estas Pildoras se tendea solamenle en Irascos triangulares en las principales Earmacias.

l

ESENCIA DEPURATIVA CONCENTRADA
CON lOUCRO DE POTASIO.

D U C O U X
Depuratiro enérgico obligatorio en todos los casos prim ivos, parau­

sando los efectos m ercuriales e u cuanto se maniftestan.

MADRID, AGENCIA SAAVEDRA, SORDO, 31.
Precio; 36 rs. frasco y i8 medio frasco.

Grandes rebajas al por mayor.

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JARABE VEJETAL y especial, autorizado, presentado á la Aca­

demia de París y privilegiado en 1840.
R e c o m e n d a d o  h a c e  niAs de m o d iu  a lg le  p o r  lo s  m á s  c e l e b r e s  m ó ­

d i c o s  d 'e -P arÍ8  y  d e  t o d o s  l o s  p a ís e s , c o m o  u n  e s p e c í f i c o ,  In fa llb lo  
c o n t r a

GOTA Y  REUMATISMOS.
Alivia inatantineamente los dolores y los cura radicalmente.
Depósito general en Madrid, Agencia franco-hispano-portugucsa, 

Sordo,S i.

Vn Iraaeo, 4 8  ra.

mr I rt BERNARDINI, miembro de la | 
til |i\ Academia química de Lóndres.0 Pastillas de la HERMITA,

compuestas de vegetales ^  , 
simples por el profesor I l l f l u  Las únicas infalibles.

Por mayor, Agencia franco-hlspano-porlnguesa, Sordo, 31

CAJA, S REIALES.

LA SOLITARIA (To  a)
Expelida con so cabeza, en dos <$ tres horas, merced á las

Cápsulas tsenífugas Le Beuf,
de un uso muy fácil.—B l / m « ,  10 pesetas.

i f í l í íd ,  por mayor, Agencia franco-hispano ■porlnguesa, Sordo, 3 i .

VINO AMimSPEPTICO j piI)AV  
BEC()NSllIUVE1Tgd«riU 

lüfierior, s«s>ia la opinioa de lodos los Mé­
dicos, A oíros remeiuos pora curar M alea 
d e  ea U m a go , D ig e st io n e s  p enosas, 
C olorea  p á lid oa , e m p o b re c im ie n to  
d e  la  aan gre . etc.
Depisíli et Pirú.l.f Iiea Tesdtiu.Pk'* CILLDIS 

Por maíior '■ m  Kadriá, la  Asencu  
FBAMCO-HupAHO-PonTUCUEaA. Sordo, 31

Por menor, S. Ocaña, Ortega y Qarcorá.

LO M B R IZ
S O M I 'A n lA

C'«ra«í»i cierta con los
^ G L O B U L O S  tcsn ia lagos
¡ ¡ ' e x t r a c t o  v e r d e  d e  ra íce s  
''/¡•escás d e  tie lech o  m a c h o  de 

lo s  VOSOtS) d e  S E C R E T A N , 
I — lili—apnrmapontien l.auieado y
decorado. Ks el solo remedio juTalible, Ino­
fensivo. farll de tomar y do digerir, esperi- 
nictado cnu el mayor exilo y .idoptadu eii 
los liospitales de París. S ie m p re  b u en  
resultado.—DL'|‘i‘''íto: S E C R E T A N , aVCIlUC 
Kríedland. 37, PARIS, v km i.as nuBM.is 
f.ARNACiAS. i n c i t a r  la s  ra ts l4 c a c ío n es .)

Precio, 40 reales.—Depósitos: en Ma­
drid, Ferrari, Ortega y 8. Ocaña.

NO MAS

O P E R A C I O N E S
D E  O J O S .

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical do las 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, etc., fortili- 
ea tas vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca ios dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez o quince 
dias.

Precio en España,39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor. Agencia franco- 
hispano-portuguesa, Sordo, 81.

JABON BALSAMICO.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante ; sn uso diario im- 
pide todas las afecciones de la piel. 
Escelonte para curar las grietas, rajas, 
sabañones.
Precio, \rs.-Lacajade Irespatlillat 1 0 « .

Agencia franco-hispano -portugness, 
Sorío, 3t.

CAIFCHAIiAClVA
de L- LE BEDP, 

rABMACÉtmco os 4.* olasb 
B N  B A Y O N A .

La Canchalagua es nna yerba de Amé­
rica que goza de una grande reputación 
en Chile y  Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y la 'cir­
culación.

La Oanchalagua que se encuentra OB 
el comercio, estando generalmente más 
ó menos alterada; recomendamos que se 
baga uso de la Canchalagua que lleva la 
marea del Dr. L. Le Beuf, la cual se halla 
recolectada con el método y  precaución 
indispensables para conservación de las 
virtudes médicas de tan preciosa planta.

ha Canchalagua escogida d» L. Le Beuf 
se vende ta  paquetes de 1 fr. 2B cents.

Madrid, por mayor. Agencia franco- 
hispano-portuguesa, Sorde,31.Ayuntamiento de Madrid




